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B O M B R S S  PO LITICOS BE L A  IK G L A T X B IlA i

CARTA II.

(V íase el cuaderno núm ero

Londres 37  ífe mayo de i 8 3 i .

Señor Editor de las Cartas Españolas,

Sigo la materia comenzada, con el retrato de otros 
dos personages.

E s

El Marqués de Landsdomne.

AS el Presidente del Consejo. En el ano de 18 0 6 ,  fne 
canciller del Echiquier, y  dio esperanzas de desenvolrer 
algún dia la capacidad y mérito de un hombre público. 
Los W higs moderados le eligieron por su gefe ; y 
hostil desde entonces á los Toris, 6 al partido que sostie­
ne los intereses aristocráticos, se adquirid entre estos un 
gran número de enemigos. Aunque obligado á adoptar 
mas circunspección en sus ataques, se transformó en un 
enemigo de los reformistas, y no los sostuvo. Dudoso y 
vacilante, no se decidió por ninguna doctrina, y  se pro­
porcionó perjuicios á su popularidad.

De aquí provino aquella elocuencia dudosa, que em-, 
pezó á notársele, armada por una parte, de principios 
francos, y por otra, de principios aristocráticos. Asi es 
que tuvo que luchar con todos los partidos, sin lomar 
resueltamente U defensa de los intereses del trono ni los 

Tuno II. ,
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. . .
de tos'que los comljalian. Sus contrarios le lachan de una 
dicción nebulosa, y  embarazada, y dicen que sus palabras 
encubren, mas bien que manifiestan, sus pensamientos. 
Cuando debería haber movido las pasiones de sus oyentes, 
parece que hacia estudio en envolver con frases ambiguas 
sus propias ideas. Nunca ha tratado de diseñar su activi­
dad y su carácter, con precisión y claridad. Temido de 
todos los partidos, la elevación de alma, la generosidad, 
la nobleza, y el desinterés, de que tantas pruebas ha da­
do el Marqués de Landsdowne, apenas han podido ser­
virle de escudo contra'este grave peligro.

Lord Goderich,
Asociado, antes de ahora, á un partido que no pro­

fesaba sus mismos principios, se mantuvo, como luchando 
en un mar tempestuoso. Jonn £ull no tiene un represen­
tante mas eficaz que M r. Rohinson, conocido con el nom­
bre de Robinson Prosperity, hoy Lord Goderich. Su 
sencillez agradable contrasta graciosamente con la valentía 
de I^rd Grey. Su elocuencia es una conversación, 6 una 
divagación tan familiar, que nadie le da importancia. £n  
sus discursos no hay arte, ni facundia; nada tienen de 
impetuoso ni estudiado; todo es real y positivo. Cuando 
'habla, se le confunde con un sencillo labrador, que trata 
con su agente de la venta de sus tierras, ó del producto 
de sus cosechas. Conoce muchos hechos, y acaba de de­
mostrarlo, durante la discusión sobre la deuda pública, 
materia muy difícil é importante, que ha estudiado y 
profundizado completamente. Pues bien, con todo este 
exterior, y por ignorar las formas oratorias, corre mu— 
eho riesgo de no pasar por un hombre de estado, en con­
cepto de un público ligero y  frívolo.

Dejo para mi prúxima carta, á Lord Durkam, y S 
Lord Melborne.

D e vmd. su afectísimo amigo Q. S. M . B.
E. R. M.

(Contimiará esta materia.)

Ayuntamiento de Madrid



COMERCIO. =  CANTALES. =  CAMIA'OS.

Señor Editor de las Cartas Españolas.

E ,ín la que dirigí á vmd. y tuvo la bondad de publicar 
en su cuaderno 8. ° ,  senté como uno de los principios ge­
nerales , que la facilidad da comunicaciones es una de las 
grandes bases de la felicidad pública; y la vida del co­
mercio y  de la industria.

Nuestro sábio gobierno conoce bien esta verdad; y el 
empeño é  interés que ha tomado por la pronta conclusión 
del canal de Castilla, lo comprueba hasta la evidencia. 
¡ Dichosos los pueblos que bajo el amparo paternal de los 
Soberanos, viven en paz, recibiendo los beneficios de 
su mano protectora! Sucede á veces, que estos mismos 
beneficios no están al alcance de todos los que van í  
disfrutarlos, y que conocen sin embargo, cuando co­
mienzan á tocar sus resultados.

Es de tal influencia la facilidad de comunicaciones 
en la prosperidad pública, que el dia en que pudieran los 
castellanos presentar sus granos y  harinas en los mercados 
de Cataluña, comenzaria una nueva era de prosperidad y 
ventura para ambos países. Los unos venderían á un pre­
cio regular los frutos, que por falta de extracción se pu­
dren b oy , ó  se estancan en los graneros, no habiendo 
quien los consuma; al paso que los otros tendrían asegu­
rado un alimento, por precio mucho mas cómodo, que el 
que en el dia pagan al extrangero. No seria este el único 
beneficio que Ies proporcionaría la facilidad de comuiiica- 
ciones; sino que los castellanos que presentasen en aque­
llos mercadas los frutos, ó  harinas de su país, necesaria­
mente tomarían en cambio artefactos de Cataluña, y de 
esto se seguiría necesariamente un aumento considerable 
en la fabricación. Por lo mismo, sin riesgo de equivocarse 
se puede asegurar, que el aumento de los consumos fabrl-
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. « e s e  ¡.pón ase  e«

lia í n T T  !;’ "^'^S-rar, es . u y  se«d -
ia. lo d o  el que lleva de un punto á otro cualquiera cosa

ultimo que toma en cambio de ella, es la mercadería 
que se llama dmero: y aunque momentáneamente la pre- 
fiera a cualquiera otra, es tínicamente por la mayor faci- 
íidad que tendrá de adquirir con ella lo que masóle con 
-enga. y e n  ultimo resultado, jamas se carga el d i„er¡ 
- o  en oaso de no hallar otra cosa mejor . M n t Z  
P«erde el comerciante, por el sencillísimo motivo que 
•n.l duros V. g. invertidos en un punto en una merla
deria cualquiera, y trasladados á otro, si !a especulación 
stá hecha con Uno, necesariamente han de ^ |e r  aleo

m a s, . . . o d L e Í . :

arr K ««este el transporte de dos

• toma la mercadería papel por no hallar nir..
P ^ u aca  „ . , o r  / e . f ,  . a ™ ”  .“ t r l X
.Comprueba basta la evidencia mi preposición: 

lo «Je mo que se toma es dinero. ,Q ué se deduce de e S ?
Que las fabricas de Cataluña tomarían un increment 

muy notable; que los labradores de Castilla saldrían de 
|a miseria; que ninguno llevaría sus harinas sin fue J  
jese los cotones, las blondas, ios pañuelos, los i L  
otros artefactos de aquel industrioso país; ^  lis C sle^  
llanas irían dejando poco á poco la sarga buÍ-da v Ja m 
talla de bayeta, para vestirse de otros g S  \ Í  Z

p í ^ L r d  , acostumbrados todos á disfrutar^el

«  V de L  mas esme-
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Muchos capitalistas, que no saben en que invertir su 
dinero, y al que la agricultura, improductiva hoy, ren­
diría entonces un interés regular, dedicarían á ella sus
capitales estancados; adquirirían algunas propiedades, en
las que establecerían familias en cortijos, <5 casas de labor 
que con el tiempo llegarían á hacerse pueblos; y de todo 
se seguiría el fomento de la cria de gardos, ’s h  esto se 
anade que millares de brazos se ocuparian en la prepara­
ción y molido de los granos, en la construcción de carros 
barcos, sacos y barricas, etc., se puede formar una idea’ 
aunque imperfecta, de la prosperidad q«e disfrutarian 
♦sias dos {«'ovmcjas.
• Este sencillo raciocinio (que está al alcance de todas 
las comprensiones) nos induce á colegir que una de las 
medidas que mas influencia ha de tener en la prosperidad, 
ha de ser la pronta construcción de canales y caminos y

S l i / a ?  verdaderaactividad mercantil, m podrán los españoles gozar de to-

u

Ahora Lien; si de la fácil comunicación entre estas 
áos provincias, multarían las inmensas ventajas, que 
muy lijerameme he bosquejado, ( lo  que no puede dudar.

á .od í? ‘
iCuántos frutos, desconocidos en el pais, se importa- 

m n  y aciimatarian en él! ¡Qué actividad adquirida el 
wm erao interior y exterior! ¡Cuántas clases deLustrias 
.f in a m e n t e  nuevas, aparecerían como por encanto; 
.Cuántos capitalistas españoles, que hoy contribuyen en 
gran parte, á la felicidad de algunos pueblos extrangeros 
y  sostienen, en cierto modo, sus fondos públicos, vendrían 
a contribuir a la dicha de sus compatriotas!

Creo que cualquiera que haya leido con un poco de 
atención lo que llevo expuesto, se convencerá d ^ qu e ,
e Z r Z  conducirán á paso de gigante , al
estado de riqueza yprosperidad, á que convida nuestro
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suelo; p ero  au n  h a y  otros resultados de no m enos im p o r- 
t a o c ¡¡  que h a n  de ser la  consecuencia in ev ita b le  de la

facilidad  de com unicaciones. . ,
C u an d o  e sta , y  p o r consecuencia la  m u ltip lic id ad  de 

n egocios, h a y a  fam iliarizad o  m as á  los hom bres con el 
trato  com ún; cuando e l in terés recíp ro co  los p onga con 
frecu en cia  e n  co n tacto , ir á  desapareciendo poco á  poco e! 
encontrado e sp íritu  de p ro vin cia lism o , q u e tan tos m ales 
suele ca u sar: se acostum brarán  lo s h ab itan tes d e l norte 

de E sp añ a á  no v e r  e n  los de las p ro vin cias del centro 
y  m edio d ía , m as q u e  españoles y  herm an os; desaparecerá 
la  variació n  de m o n ed as, pesos, y  m edidas y  otras m il 
cosas p er ju d ic ia le s , y  c u y a  destrucción no es f á c i l ,  m ie n ­
tra s  los p ueblos á  quienes U n to  a u iil ia  la  ilu strad a  p ro ­
tección  d e l G o b ie r n o , no se persuadan  de los beneficios 
q u e d e  todo e llo  p ued en  re s u lU r le s , y  que so h ciU n a n  
ellos m ism o s, cuan do m u ltip lican d o  sus n eg ocio s, tocasen 
la s  d ificu lu d e s  que les  o frecen . H a sta  lleg aría  e l  d ía  en 
q u e  desapareciendo los d iversos dialectos p ro v in c ia le s , 

no se hablase en E sp añ a  m as q u e  e l herm oso lenguaje

caste llan o. ^
D em asiado la rg a  es y a  esta  c a r ta , señ or E d ito r ;  aun­

q u e  d ehiera  serlo m u ch o  m a s, s i hubiésem os de tra ta r  e l  
asunto en toda su  estension: p ero  e l objeto no es o tro , 

que delinear e l cuadro  toscam ente.
¡O ja la  q u e  los em presarios d e l canal de C a stilla  re­

p o rten  ven ta jas, p a ra  que reanim ado e l ú til esp íritu  de 

honradas especulacion es, y  estim ulados los ca p ita lisU s , 
a p a re zcan , com o p o r ensalm o los cam inos y  ca n a les, p ara  
cu y a  construcción  y  m e jo ras, tan to  se desvela nuestro  

m agnánim o S O B E R A N O , y  su  benéfico G o biern o .
H u b ie ra  debido h a b la r  p rim ero  del p erju icio  que 

causan ciertas tra b as á  la  in dustria  y  a l com ercio ,  si­
gu ien do e l órden q u e senté en m i ca rta  a n terio r ; p ero  lo 
h a ré  e n  la  s ig u ie n te , en la  que d iré  algo de p rohibicion es. 

B .  L .  M . d e  vm d. s u  atento s e r v id o r ,
El Comerciante,
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ALGODON EN RAMA.

CARTA I. A UW AMIGO RESIDENTE EN PROVINCIA.

Madrid de Abril de i8 3 i .

M i apreciable amigo. Díñcilmente pudiera vmd. con­
sultarme sobre una materia tan importante y  delicada, 
como la de si convendría 6 no al fomento de nuestra 
agricultura, la prohibición absoluta de lodo el algodón 
en rama, llamado de Levante. Las opiniones son dife­
rentes, y aun opuestas, porque son distintos y opuestos 
también los intereses. Abandonando yo las teorías y  los 
principios comunes, he estudiado este punto económico, 
consultando los hechos y  las necesidades legitimas de la 
industria j y  si bien he escuchado á algunos fabricantes 
de hilados y tejidos de algodón, y á algunos cosecheros 
de Motril, siempre ha sido con recelo y desconfianza, 
distinguiendo las observaciones de los deseos, y los inte­
reses de las necesidades. Provisto ya de suficientes datos 
para juzgar imparcialmente, me he formada mis princi­
pios , que son hoy mi propia doctrina. Y o ios presenta­
re' á vmd., como si aun dudare de ellos, porque quiero 
que compare, y luego juzgue, sin conceder nada á la 
autoridad y  á la amistad, y todo á la verdad y  al con­
vencimiento. O irá , vmd. el lenguaje de los que invocan 
la prohibición; pesará las razones en que se fundan ; y 
volviendo después el cuadro, oirá el de los fabricantes, 
que-quieren la libertad, con los hechos en que se apoyan.

Cada especie de algodón tiene sus peculiares usos: el
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de M otril, por ejemplo, es excelente para las ropas flexi­
bles y  de tacto suave: es acaso el mejor de todos los que 
se conocen para las fábricas de hilados, tejidos y estam­
pados.

Aunque su fibra sea larga y  sedosa, con todo eso, 
nuestros fabricantes, especialmente los de Cataluña, que 
se aplican á hacer primaveras, guíngas, pañuelos y de­
más ropas de esta especie, prefieren, ya el Femambuco, 
ya el de Georgia, Estados-Unidos: ya el de Jumel, ya el 
Borbon, India francesa en el Occeano indio; ya también 
el de Borbon, condado de Kentuky; y finalmente, algu­
nos otros de los de la América del Sur: la calidad esen­
cia! debe ser la consistencia, y la blancura y  finura de 
sus hilos.

E l de Georgia larga seda, que se cria en las costas y 
en las pequeñas islas que dependen de ella, aunque es ei 
mejor que se conoce en el mundo para los hilos finos ¡ y 
sea su seda extremamente suave, no se echaría de menos 
para estas ropas, porque es algo áspera al tacto, menos 
blanca que la del Borbon, menos amarillenta que la de 
Demerary, Esseguibo, Berbisse, colonias inglesas de la 
Guiana.

Pero no asi el de Fernambuco: este algodón brasileño 
es muy limpio, de mucha fuerza, y sus largas fibras,

. tienen la ventaja de no extenderse ni reducirse con el 
tinte, ni con el blanqueo: tal vez sea el mas precioso de 
todos para la fabricación de medías.

Aunque el algodón Jumel ó de Egipto, ya el proce­
dente de Chipre y de Siria, ya el conocido con el nom­
bre de Maco, cuyo tipo está en el Brasil, sea de la mis­
ma especie que el de M otril, es, sin duda preferible á él, 
especialmente desde que los mecánicos llamados por el 
V irey , han conseguido enseñar y generalizar el modo de 
limpiarlo perfectamente. Los franceses lo prefieren al de 
M otril, al Georgia de larga seda, y aun al Borbon. A  
esto debe especialmente atribuirse la blancura y belleza 
de algunas de sus telas.
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Con el nombre genérico de algodones de Borbon se 

conocen dos especies muy distintas; la una de un color 
amarillo, que se usa muy poco en la blatura; y la otra 
de una seda lisa, igual, limpia, consistente y blanca, 
como el algodón de LcTante; y  ios buenos fabricantes le 
dan la preferencia para aquellas ropas, que requieren una 
lana muy bien hilada.

También tiene sus aplicaciones para otras ropas el 
algodón de B abia, provincia del Brasil en el Occeano, 
América meridional, que aunque semejante al Maranon, 
también brasileño, su seda es muy estimada en el comer­
cio , porque es mas fina que la de Feruambuco, aunque 
mas cargado de algodón muerto.

t i  de la Cayena isla de la América meridional de la 
Guyana, y el de Surinam, colonia inglesa, son mas blan­
cos que el de Fernambuco: su seda menos fina , de igual 
longitud, es muy apetecida por la hermosura de sus he­
bras, y la limpieza de su lana.

El algodón de Castellamare, y  el de la Luisiana son 
también preciosos, aunque este último le aventaje: la 
seda de aquel es menos fina, que la de éste, y la de todo 
el que se cria del Norte al Sur, del Misisipi, en los Es­
tados-Luidos; pero es mas nerviosa, se hila muy bien, 
y  es limpia; mientras que el déla  Luisiana es de un 
blanco azulado, y  cuya blancura excede al de Georgia de 
corta seda, que por lo general es sucia, lijera y  tan en­
deble y desigual su fibra, que solo sirve para los núme­
ros bajos.

No menos hermoso es el de la Carolina y el de Ten- 
nessfio, uno de los Estados-Unidos, muy preferible al de 
Nueva Oricans, por su mayor limpieza y mejor fibra, 
aunque eudeble comparada con la de los algodones de las 
Antillas, y Georgia larga seda.

Estos son generalmente los algodones que se buscan, 
y  que se necesitan para las ropas que requieren hebras 
largas, blancas, fuertes y de duración. Asi es, que en 
ninguna fábrica considerable del Principado, donde se 

T om o  II . a
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sabe hilar, se consume el algodón de Molríl: alguna que 
otra bala-se consume en la montaña; unas veces por su 
precio, y  otras, porque su ligereza hace qne, en igualdad 
de pteso, dé mas hilo, y de consiguiente mas ropa que los 
demas; y por esta razón, sin duda, se emplea exclusiva­
mente en ropas de bajo precio para las fábricas de pintados.

Un fabricante de mucho nombre y de merecido cré­
dito de Barcelona, mortal enemigo de la prohibición de 
los algodones de Levante , y aun del de Jumel, me de­
cía hace pocos meses. ” Y o mismo pensé seriamente en 
mezclar el algodón motril en mi fábrica de hilados: mi 
máquina de limpiar el algodón, la tínica de su especie 
que se conoce en España, me facilitaba el poder hacer 
este ensayo muy cómodamente y á poca costa; aumenté 
gradualmente su cantidad hasta poner dos tercios del de 
Motril, y un tercio dcl de Eernambuco; busqué la mejor 
calidad de aquel; y  sin embargo, mis hilos aunque muy 
estimados por su firmeza, los reusaban los fabricantes, 
por su color moreno y poca limpieza; de modo, que me 
v i obligado á sujetarme al gusto de los consumidores ; y 
reduciendo entonces la cuota parte del de Motril hasta 
un tercio, prefiriendo siempre el mejor y mas bien mon­
dado, llegué á producir un hilo mas fuerte y suave, que 
los demas fabricantes. Si mis hilos hubieran tenido que 
servir solamente para fabricar indianas, ciertamente que 
no hubiera disminuido la cantidad del de Motril. ”

Otras clases hay de ropas, que de poco tiempo á esta 
parte, ocupan muchos brazos en los pueblos de montaña 
dcl Principado, y que se consumen generalmente en 
blanco, en reemplazo de los tejidos de lino, y cuyos hilos 
son y deben ser gruesos, y por consiguiente no necesitan 
de un algodón caro y de hebra fina. Es muy á propósito 
para ellas el de Surinam, colonia inglesa en laOuíana; el 
de Demerari, Esseguibo y  Berbisse; sí bien ha degenera­
do mucho desde el año 1 8 0 0 , tanto que aunque fuerte 
y  sedosa su fibra, su color es ya de un amarillo de man­
teca, y el mejor, de mabon.
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TainLien son buenos, habiendo buena elección, el 

santo Domingo, Hispantola, 6 U ayti, mía de las mas ri­
cas islas de las Antillas; la Guadalupe, isla francesa de 
las mismas entre la Dominica, María Galanda, la Desi- 
derada, y  la isla de Monferrat.

Algunos prefieren para las mismas ropas el san León 
de Caracas, provincia de Venezuela, Cumaná, Girón y 
Laguira; Cartagena, capital del reino de su nombre, 
aunque el primero es sucio y  amarillo, y apenas sirve, en 
el día, por los granos daros y  negros de que está lleno; y 
éste ültimo, bien abierto y  desplumado, tiene mas con­
sistencia y  se hila muy bien, por la fuerza de su fibra, 
especialmente si se carda dos veces.

Las fábricas pudieran muy bien pasarse, y  se pasan 
realmente sin los algodones de Rio—Janeiro, muy more­
nos, sucios y  llenos de cocos; del de Macedonia, provin­
cia de la Turquía europea, capital, Saloniki, cuya seda 
en general, es áspera y rizada, llena de botoncitos blan­
cos y muy dificil de cardar; Smirna, 6 Smyr, antigua 
ciudad de la Turquía europea, capital de la Anatolia, 
cuya seda, aunque do mas cuerpo que el de Georgia, 
corta seda, es espumosa y por lo regular bastante sucia; 
y finalmente el de Surate, gran ciudad de las Indias en 
Guzerate, cuya hebra, aunque fina, es muy corla, seca, 
amarillenta, y llena de hojas y  arena.

Aunque todos estos sean de calidad muy inferior, 
sirven, no obstante, por su misma calidad y precios para 
productos ordinarios y  groseros.

Los ingleses que deben ser nuestros maestros en esta 
materia, llevan tan á cabo esta separación de algodones, 
que a! montar una fábrica de hilados, construyen sus 
máquinas conforme al genero de hilo á que se proponen 
destinarlas; y por este principio consumen siempre una 
misma calidad; y asi fabrican bien y  con mucha econo­
mía: todo fabricante es Ubre para escoger y emplear el 
algodón que quiera y que necesite, según el producto que 
elabora; y el gobiermi que conoce que él es, y no otro el

Ayuntamiento de Madrid



( I 2 )

ÜDÍcQ juez com petente de la  p roducción , respeta su gusto, 
sus con ocim ien tos, y  esta lib ertad  preciosa. ¿ Y ,  p o r qué 
nosotros habrem os de ser tan  sensibles á las irreflexivas 

reclam aciones de una docena de cosecheros de M o t r i l ,  y  
á p retexto  de fo m en tarlo s, p ro h ib ir  la  en trad a  y  e l uso 
de todos estos a lgo d o n es, y  ob ligar á los fabrican tes á  
servirse  d c l de M o t r i l ,  a l precio que le  dé la  exclu siva  
basta p ara  lo s tejidos m as groseros y  de ru in  v a lo r?  ¿ T a n  
adelantados estamos en esta fab ricac ió n , y  tan  asegurada 

tenem os e l consum o p ropio  y  e x tra ñ o , que debam os pres­
cin d ir de la  econom ía de gastos p roductivos?

N o  es esta la  sola razón  con que puede reb atirse  la  
Opinión de tos que so licitan  la  p rohib ición  de los algodo­
nes de L e v a n te : p ero  es ya  dem asiado p ara  u n a  sim ple 
c a rta , y  reservo la  exposición de e llas para o tra , que es­
cr ib iré  á  vm d. e n  el p rim e r m om ento, q u e  tu v ie re  m ió , 

re iterán d o le  de n uevo m i in alterab le  afecto.

M. M. Q.
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O írd m o i tus labios?
Tu vista llorosa ?.,,
Dinta lo que sieotes , 
Dímelo , pastora.

¿Acaso tu due^o 
T< deja por otra 
Y  los celos causan 
El mal que te agovia?...

¿ ó  tal vía negando 
A tu amor sus glorias 
Tibio ya de amores 
La sierra abandona ?

¿ Sientes que en el baile 
Te usorpará Flora 
Kl ramo ofrecido 
A la mas hermosa?

¿ T e  ha robado el lobo 
La oveja rabona ,
Que obtuviste en premio 
Con mengua de todas?

Dímelo, sagala ,
Que me desaaona 
£1 mirar la risa 
Lejos de tu boca.

= « A y pastor! SI el llanto 
Mis ojos colora 
La cinta lo causa 
Que á Damoa adorna,

Azul se la he dado 
Ayer en la boda,
Y  hoy la lleva ¡ingrato!,.. 
De color de rosa, a

JfT0 6 9

E n  u n  cuaderna, q u in o s  han rem icido d , B a rcrío n a , se en - 
cueniran unos esd rúju los ,  que podrán dioertir á  nuestras 
«sít7-j>íoros, j  están  contenidos en t i  siguiente

BEr«ATO
O y e  , Bernarda rústica, 
Esta canción sumbática , 
Que de tu cara lóbrega 
Hace mi musa cándida.

Es tu pescurio fúnebre 
Cierta mansión selvática , 
Donde insecto herrmitíca 
Hace vida monástica.

í l o m a n c f .

US UNA MCGER MUY FBA.

Tienes la frente tísica 
Llena de arengas áridas ,
Mas cria pecas fértiles 
A  manera de sádiras.

Tienes los ojos sótanos 
Con dos nifias cfeticas , 
Porque como eran píldoras 
Se han convertido en cámaras.
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Con lo naric levítica 

Vete k \cnder camindiilai ¡ 
Ella empesó en Aincriea ,
Y  se aca]>d en «1 Africa.

En tu boca maguilica
Son los libios de jiquima: 
Tienes nn diente en Éoija,
Y  los demás en Málaga.

En tu cuello pestífero
Son de carbón las gárgaras,
Y  basta la nuez ridicula 
Tiene de nuez la cáscara.

De tu cintera el círculo 
Es una esfera zámbiga , 
Cupos ángulos cóncavos 
>0 penetró Pitágoras.

Tienes los dedos dátiles 
En esas manos sátrapas ;
M.ts con los pies geométricos 
I)o puedes hacer báciga.

Hablas como frencitca, 
Dotaste como mágica;
Vivirás como mísera,
Morirás como bárbara.

Guárdate de los picaros , 
Que han de ponerte mácula ,
Y  aunque ahora seas domina p 
Has de parar en fámula.

Esta és tu copia física,
Que hice con una espátola,
Y  este el retrato métrico 
De tu beldad mecánica.

l o s l l t l l

DE LAS CARTAS ESPAÑOLAS.

^ o n  este título lia dado á lúa el Semanaria de A rles  que se 
publica en Londres, nn artículo, que contiene algunas noticias 
m uy cariosas, Dice asi:

En el periódico inglés que lleva el nombre Harmanicon, 
se lee lo siguiente: t<A principios del siglo X V I , un clérigo es- 
pailol, llamado Juan de Tapia, que á la sazón residía en N á- 
poles, trató de eslablecer en aquella ciudad una académia de 
música, para la enseñanza de los que hubieran de cantar en las 
igleiiaisj y se decidió á vencer todas las difícnitades que se opu­
sieron i  su realización. Después de haber gastado algunos añosi
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aunque sin fru to , en proporcionar los fondos necesarios para 
llevar á efecto sn empresa, se decidió á ir  pidiendo como de li­
m osna, de provincia en provincia, y  de pueblo en pueblo, el 
dsnero que calculaba preciso. Aunque unos le trataron como á 
un loco, otros dieron malas respuestas, y  todos le desprecia­
ro n , no se desanimó; y al cabo de nueve años de incómodas 
correrías, logró reunir el aj*io de iS S y  la suma que consideró 
bastante para establecer el prim er conservatorio de música de 
Ñapóles, que consagró al servicio de santa María di Lorenzo. 
Dweando ponerle bajo la protección de un G rande, Tapia su­
plicó al V irrey  que se la dispensara; vino éste en ello, y  desde 
entonces aquel Conservatorio ha disfrutado los privilegios pro­
pios de nn establecimiento Real.’^

Vemos pues, que el célebre Conservatorio de Ñ ipóles, es 
hijo del celo y  de la eficacia española, y  que una Augusta Reina 
efe E spañ a, nacida en Ñ ipóles, aunque también de extirpe Real 
española, y  discípiila sobresaliente en la música de los profeso­
res de dicho instituto, ha formado otro en M adrid, bajo su 
Real protección. Todo esto empeña la gratitud pública á  la be­
néfica CR ISTIN A , cuyo nombre pasará á la mas remota poste­
ridad, rodeado de los elogios debidos á las virtudes, y á los sen­
timientos de un verdadero am or i  España, que adornan el 
dulce corazón de una SOBERANA que ba nacido para hacer 
nuestras delicias.

CHISM OGRAFIA ^ILARM Ó^'IG\,

Envoltorio de pasas.

Trájome unas m i criado, para postre, y  aficionado á leer 
cnanto me cae en las manos, rae encontré con el suplemento 
del Correo número qne firma el Imparctal.

Habíale ieido rápdam enle por la m añana, casi a l desper­
tarm e, y  com o su poca sustancia me hubiese dejado una im­
presión m uy fugitiva, no volví i  pensar en semejante papelote 
Recorrile de nuevo m ienlias sorbia el café, y  casi llegué á sos­
pechar fuese engendro del mismo mismísimo Suplemeniista de 
marras, autor famoso de ciertas hojas uolanUs, que si bien no 
tuvieron despacho en las bbrerías, le lograron por lóm enos
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m uy abtmdanle en manos de los especieros de esta Capital. Re- 
fqtar sus inconesiones; decir cómo y porqué se escriben estos 
artículos, y se costean en la imprenta (pues los suplementos 
cuestan el dinero al que los publica)—, seria cuento largo, y 
quizás no m uy divertido para los lectores. Bastará, por lo nusmo, 
observar, que los que los escriben cantan victoria, sin haber f o -  
nado la  batalla; á ejemplo de nn Dómine PU LPETI que hubo 
en Bolonia, de quien, por mas que se desgaüitó 4"  con­
secutivos para probar que era sábio, nadie quiso recibir lec­
ciones; y eso que las daba de valde. Idem per ídem acontece i  
este intrépido articullsla. Reparte sus párrafos gratis Dea,- y 
n i aun asi encuentra quien baga caso de ellos. ¡Bendito sea 
Dios.... lo que es la mala suerte!

Vaya un  Pasavolante a l enunciado suplemento: y  e s e -  
breve.... brevísimo. No merece roas-

Lógica del suplemenlisía. =  Dice que la ópera de L ’Orfano 
della Selva es buena, buenisima. Conviene de.spues en que no 
ha gustado: pero antes ha dicho también que escribe para que 
los extrangeros sepan que el Público español es muy inteligente. 
He aquí un singular raciocinio, y desde luego se huele que vie­
ne de extrangis el que le ha escrito. Si el Público lo esiliende, 
¿cómo es que esta ópera no le ha gustado, siendo tan buena? 
U na de dos, señor mío: ó el Público e rró , ó la ópera flaquea. 
Nuestra Opinión fue la segunda: el critico empastela el negocio, 
y  quiere probar ambos extremos. Asi sale ello:

¿  Entiendes, Fabio ,  lo que voy diciendo ?
Noticias del Suplemcntista =  Las tiene maravillosas. Dice 

que las variacioues cantadas por la señora E kerlin  son muy fá­
ciles, y  como quien revela que desde luego se compusieron f á ­
c i l e s que esta cantatriz pudiera cantarlas, añade: ¡Bien 
sabia Vaccai para quien las escribía!... Vean vmds. que pica- 
rillo.... ¡y  como maneja el epigrama!... Pues sépase ahora, que 
las expresadas variaciones, aunque compuestas á la verdad por 
Fdccai, lo fueron para la Liparini, cantatriz que se ha distin­
guido mucho por las grandes dificultades que cencía cantando, 
y  que las cantó por primera vez en Roma , hace algunos años. 
Ni son tan fáciles, como anuncia el pagador de suplementos, ni 
se ejcrihieron de consiguiente para la señora Ekerlin^ En Mi­
lán las ha cantado también la ia la n d e , y  últimamente en V e- 
necia la Blasis. Siendo verdaderamente lastimoso que tan eru­
dita Saplementisla ignore estas particularidades, nos tomamos 
(aunque ignoranUs) la gran libertad de enseñárselas.

Ayuntamiento de Madrid



( * 7)
lu í

liu

Oirás mochas cosas <le ¡goal jae* contiene el snplem en tV  
¿mas para que dcsmcnusarle? Nos limitaremos á dar á nuestr^ 
enlioo un coasejo de amigos, y  le direm os: Ckirisimo precep­
tor; renuncie vmd. á  las disertaciones sobre óperas ha na­
cido vmd. para las Zarzuelas.

ANECDOTILLA.

La que vamos á contar se refiere también al Sufdementista 
y  viene como de molde.

Es el caso qne la señora Ekcrlin  que, como todo el mundo 
V1.S, no fue m uy galaiUemenle tratada j.or el amable cr/tico, ha 
tenido barrunto, de adivinar, sin ser S ibila; y.,.. ¡ véase lo qne 

P*"*’'*’ - y reconociendo la mano maestra de sn 
hábil consejero, le ha dirigido una carlita muy elegante, escri­
ta en italiano, y cuya traducción insertamos en pos de estos 
r e n g W  Protestamos no saber quien ,ea la persona á quien 
^ b ille te  ha sido enviado; ni aun sabiéndolo no.s permitiríamos 
decirlo, pues lo perscuU  es cosa muy respetable; pero la caria,, 
volvemos a decir.,., la carta , es un documenio histérico, que 
puede ser esenc.alisimo para loa anales luturos de la cliiswogra- 

fia  filarmónica. Solo bajo este aspecto ocupa lugar en este Ba- 
/«i/i, y  dice asi: ®

Madrid 3 de ju lio  1 8 31.

J L

Muy señor m ío:

le  visto en el Correo de ag de junto un artículo, en forma 
de ¡suplemento, que me dicen ser obra de vmd. Es tan diiicil en­
con traren  este mundo, hombres y compatriotas de lauto talento 
como el de vm d-, y que sepan hacer bien los honores á nuestra 
Ita lia , que reputaría como un hurto hecho á roí misma , sino 
buscase los medios de proporcionarme el muy estimable conoci- 
miento de la persona de vmd. Es ¡negable que vmd. La querido 
&vorecerme con demasía, asignaudo al pobre A lejo  un segundo 
puesto, inmediatamente después del. de los buenos ca.ilaules • v 
tanta generosidad de parte de vmd. hácia una persona ’  á 
quien no conoce, ni debe pasarse en silencio, ni yo dejar de 
agradecerla ntuebo. Sé que vmd es, no solo un escelenie y 
eleg.inte e ^ n to r de artículos teatrales, sipo también un roaes-

” ?OM(, l í '^  i P‘>«'3
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lo n u e , proporcionándome k  honrosa ocasión de conocer á 
v m L  espero me podrá dar con mayor franqueza m uy 
útiles consejos, y mayores estímulos para mis progresos, con el 
ansilio de áu plum a: y  lecciones de viva voz, (m ientras mis 
pobre, recurso, no se pierden del todo) para que pueda yo Ik - 
t a r  (m erced á vm d .) á cantar variaciones que sean menos f d -  
cües que las del señor Vaccaij quien seguramente uo las hubie­
ra escrito. si cuando hace algunos años las com puw  para 
una distinguida cantora, hubiera presumido que había de venrr 

vo después i  estropeárselas.
Entretanto, v  con la esperanza de que m i buena estrella 

no me querrá defraudar de su respetable y poderosa 
tengo el hono? de declararme su afectísima servidora Q. S. M. B-

Fanni EkerUn.

COLISEO DE LA CRUZ.

JOCÓ, ó EL ORANGUTAN —  M elodrama en dos actos.

Ês t e  es el espectáculo del día; el que todo Madrid querrá verj 
el que hubiera formado k  segunda parle de k  P a ta  de <^bra, 
i  estrenarse en invierno, y poder el protagonista trabajar 
dos lo, dias consecutivos. La función tiene el gran mérito de Ja 
novedad, no porque sea el prim er homhre-mono que se vé por 
esos mundos; sino porque al paso que algunos son verdaderos 
m onos, sin pensarlo ,ii quererlo, en esta pieza media de parte 
del actor un pleno deseo de monear con perfección , y  un 
desempeño tan idóneo, que escita , ademas del aplauso, el 
interés de Público. E l bailarín francés A liará  que en su ejer­
cicio ha llamado la atención, por la elegancia y  buen gusto de su 
escnela, desempeña el pape! de Jocó. N o contento con haber es­
tudiado á su modelo, que k  fue Macurier en París, se nos ase­
gura que ha tenido la paciencia de encerrarse, durante muchos 
dias con nn m ono, y estudiar lodos sus gesto., y movimientos 
copiándolos del natura!; de suerte que no hay mas que pedir,
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dupaes de liaberle vislo. Por lo m ism o, qoe vaj'a d  verle, es lo 
qne aconsejamos á lodo incrédulo que se persuada que este es­
pectáculo es alguna mogiganga de poco precio; desde luego ase­
guramos que no saldrá del teatro , sin haber admirado la íací— 
lidad, la gracia, la destreza, la imitación exacta, y  sobre todo 
el excesivo trabajo del que ha lomado á su cargo la ejecución de 
una parte tan difícil.

Ño tt la primera vez tampoco que se saca partida de los 
cuadrúpedos para divertir á los hombres. Eulre estos hay bas­
tantes que simpatizan mucho con los prim eros, y  no es necesario 
ir  al teatro para tropezar con ellos: pero en ñ a , que un hombre 
se convierta en cuadrúpedo, de pleno intento, y  que volvién­
dose animal de cuatro palas, dé pruebas de su inteligencia, y 
del punto á que llega la habilidad humana; esto es siempre 
harto mas raro que encontrar gentes, que si andan en dos pies 
es por milagro de la Providencia.

E l poeta Marcial nos ha rererido muchas maravillas de va­
rios espectáculos de animales con que Domiciano divertía al 
pueblo. Veíanse en ellos los mas feroces leopardos, sometidos al 
yugo del hom bre; tigres, que se dejaban impunemente apalear; 
osos y javalies domesticados, que bailaban al mandato de sus 
dueños, y  admirábase sobre lodo á leones que se díverlian ea 
cazar liebres, y  que cogían entre sos garras y  dientes i  estos 
tímidos animalitos, los tira b an , volvian á  cogerlos, y jugue­
teaban con ellos. En París se ha vislo el espectáculo de los Cen­
tauros, y el del ciervo civilizado; y  sin irnos tan lejos, aqui en 
Madrid y  en el mismo domicilio de Tab'a hemos tenido no ha­
ce muchos «lilos á los perros sácen les, que hicieron maravillas, 
y  pudieron satislacer el hambre mas canina de divertirse. No 
se dirá que dieron perro á los espectadores.

O tro tanto hay que decir del Jocó E l espectáculo es vistoso, 
entretenido, variado: las decoraciones graciosas; los bailetes 
Lndos. E l mono corre, entra, sale, snhe y  baja con agilidad ex­
traordinaria, y  aun hay momento en que casi visita uno de los 
palcos principales, trepando por la embocadura, y produciendo 
vna crispacion ín eviuble y  súbita, en alguna de las damas que 
le ocupan, y que (com o es natural) sienten un no sé qué al 
encontrarse tan cerca de un  Orangután. La vista inesperada de 
v il animal de esta especie es m uy propia para alarmar al bello 
sexo.

E l Público vé con disgusto el desenlace de esta pieza, y  tie­
ne razón. El Orangután ha interesado, y  se le hace m orir de
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un balazo. Todo «uanlo ha herbó es en V neficio  de los hom­
bre*, y  los hombres le mala». ¡Qué rooinetilo este [lara m ora­
lizar i  cerca de la iiigralilud hnraana! ¡Qué periodos pudieran 
formarse para redondear este arltciiio!... ¿Mas para qué?-La 
materia es víC)a y trillada; nada diríamos de nuevo, el mundo 
seguiría segiin es, y no l'altaria acaso algún Oi'nngvtan lileFário^ 
que hiciera trizas nuestras frases.... Dios nos libre.

EL CORADINO. =  ó p e r .\ d e  r o s sin i.

Es tan conocida del Público madrileño, que un artículo en  
fíirina  sobreestá representación, tropeiaria con el inconve- 
isienle de fastidiar á nuestros lectores. Otraznn de hierro se­
ria  necesario para quererla echar de críticos ine'xorahles, res­
pecto al mérito de una prima donna, júven, agraciada, elegaii- 
temenle vestida, y deseosa de agradar al numeroso concurso 
que acudid la primera noche á presenciar las habilidades de la 
amable Matilde de Shabran. Este papel exige un  fuego escénica 
m uy animado, m uy gentil, y coquetamente gracioso. Lo que 

■ quiere Matilde, y lo que consigue, es poner á la razón, y  do~ 
m eñar á un Fierabrás desamorado, con las entrañas no menos 
duras que su arm adura, que hace la cruz á (odas las niugercs, 
y  protesta que ninguna ha de rendirle. Uq proyecto de esta es­
pecie suele en el mundo ser muy desatinado; y su completa 
couseciiciori, solo podría verse en las tablas teatrales. Mas tam­
poco el poeta ha querido que asi sea; y  el feroz Coradino, hu­
millado y confundido, rinde al cabo sus armas á los píes de la 
hermosura,

La cantatriz tuvo momentos felices. Trezziiii, bien... lo que 
se llama bien. Pasitil; que ha hecho el pape) de Etluardo, obtu­
vo igualmente los aplausos del auditorio, litchindí también gus­
to, y debió gustar. Las Comiiiones de aplausos y de huías hicie­
ron  de las suyas con iin[)ertérrila perseverancia; los partidos 
estaban en presencia unos de otros, y se asestaron Sus recipro­
cas embestidas. Era un gusto verlos: los unos, aplaudiendo fue­
ra de tiempo, dallan pie á sus adversarios, para inlcrjiolar el 
chiciteo, tos otros chicheando con inoportuna malignidad , p ro - 
dacían la' explosión de un [lalmoteo atro n ad o r/ prulengado. 
Las reacciones, en el mundo moral com o en el físico, corres-*.
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poiiJen á k  acción que las im pulsa; pero lo m alo, lo ridiculo, 
lo iiiaguaiitablc en estos aplausos y  en estos cbiclieos de. partido, 
t i  que Ja verdad se queda á oscuras, y  que los fallos se resien­
ten de la imparcialidad que los dicta. ¿Y  esto es enleiider de 
Jisrrooiiía ? La verdadera A rm o n ía  me parece que exije que las 
cotas se coloquen en el punto de vista que conviene, para si- 
metrizar con los principios de la regularidad, y dcl buen gusta 
Pero silvar porque unos aplauden, aplaudir porque otros silvun, 
y de unas en otras sabrse de la verdadera cuestión, y liacer que 
las ‘pniones y  el espíritu veleidoso decidan del mérito ¿  déme;-
rito  de los canlanles....esto es recordar la fábula del cocfunillo;
esq u ila r su verdadero valor á k  decisión pública, que debe 
ser recta, im parcial, justa, exacta. A  buen seguro que del 
misino modo que hay sikoji para los actores, chkheadorcs andan 
por ahí, contra quienes no fueran inoportunas unas cuantas de 
ellas... ¡Pero ya se vé! Los qnc chichean pagan, y lo.s cantores 
son pagados... ¡'.Maldito dinerol Hasta eu esto bas de calificar 
las sinrazones.

MISCELÁNEA.

I n s t i t u t o t »e  a r t e s a n -o s . : S oii varios los que se han esta­
blecido en In|ketrra, 7 están produciendo los resultados mas felices. 
En ellos se comunican nociones científicas y úliles á las personas á 
quienrs su prolésion quila el tiempo necesario (yra adquirirlas es 
decir, á los obreros, y á los que se dedican á diversidad de oficioa. 
Un hecho solo basta para probar las ventajas que se van obteniendo: 
lo extractamos de un periódico.

" Había en un pueblo un menestral de conducta muy estragada, 
el cual aunque ganaba un buen jornal siempre estaba lleno de trompas 
y de ahogos. El , 7  su familia , que era nunierosa , se hacían notables 
por su desaliño, y por la irregularidad de sus costumbres. Este hombre 
tediendo á las juiciosas escitacioties de un amigo, se alistó en un 
Instituto de artesanos, y esto solo bastó 4 corregirlo, de un modo 
admirable. En vei de malgastar el tiempo que le quedaba , después 
de sus faenas, le ocupa ahora de continuo en hacer algunas obras que 
le instruyen y le divierten: 7 las lecciones que lia recibido en dicho 
establecimiento, le han hecho adelantar en las maniobras de su pro­
fesión, convirtiéndüle en un hombre virtnoso y útil. Se dice que 
vele mas un ejemplo que cien preceptos, y el hecho referido corro­
bora el axioma.

PARTICUL.ARIDAD NOT.VBT.E. = En un lugar inmediato á 
Ckford (Inglaterra ) existe una niuger que hace diez.y nueve sAos,

Ayuntamiento de Madrid



( 2 2 )

d i i  luc, en cada uno de ellos, un !ii¡o ilegítimo. Gomo en Ingle- 
térra, los hijos cuyos padres no se eonocen, quedan á eargo de la 
parroquia á que pertenecen, ios die» j  nuere hijos de esta muger han 
costado ya i  su parroquia trescientas sesenta libras esterlinas.

DIFUNTO QÜE V IV E. ;  En un periódico de París se lee la
not.t que sigue;

•■ Se ha observado en I/mdres que cierto gran personage está , este 
ai!o, muy atento y obsequioso con la hija de un difunto, hombre de 
estado, muy célebre, la cual, cuando su padre muera dehe heredar 
aSo.ooo libras de renta. La joven es ademas de linda , sumamente 
amable. = A! tenor de esta singular redacción, no se debería pensar 
que este difunto no se ha muerto ? -  El error consiste en que en la­
gar de hija, debería decir nieta.

BANQUETES SOLIDOS, r  Cuando los ingleses tratan de dar 
una comida, no se dirá que matan de hambre á sus convidados. En 
Leicester, con motivo de las últimas elecciones, ha habido un gran 
festín gastronómico, en el que abundaba el roast-boat, el plum~ 
pudding y  el queso. Itas mil y ochocientos electores se han regalado 
el estómago en preseucia de dos m il Damas, que han querido dis­
frutar del movimiento de tan numerosa reunión de mandíbulas, al 
son de unas sinfonías focadas por trescientos músicos. Se han consu­
mido en este banquete cívico, cuatro mil libras de carne: tres mil 
de plumpuddiiig; tres m il panes; y se han repartido entre comedo­
res y espectadores, sobre tres mil pipas , para fumar de sobre-mesa. 
La Crónica añade que se ha hecho uso de once mil platos; de tres 
m il doscientos cuchillos ¡ 7  de mas de cuatro m il vasos , solo para 
la  cerveza.

POEM AS ÉPICOS. -  Con el titnio de SI último ffombre, aca­
ba de publicarse uno en Francia por Mr. Creuzé de tesser. Un pe­
riodista, haciendo el elogio de esta produccion, inserta las siguientes 
reflexiones. « Homero engendró á Virmlio r Virgilio engendró al Taso; 
el Taso engendró 4 Camoens , y éste na producido una multitud de 
poemistas épicos, coya enumeración seria sobradamente fastidiosa. 
Todos estos I ó por lo menos un gran número de ellos, componen la 
larga posteridad de Homero:

B t  que meconnaitralt Poeit m(me de leur pere.
E l hombre nace original, y muere copia. Esto lo dijo un filósofo, 

pero el poeta épico tiene el empalagoso privilegio de nacer y de mo­
rir copio. £ n  ningún ramo de la literatura ha reinado la meaquina 
imitación de un modo mas notable que en la Epopeya; ni en nin-

Sjno la ru íína , Diosa de la Mediocridad , ha sofocado mayor número 
e talentos. La epopeya ofrece una carrera en U  que la tropa raquí­

tica de los copistas se ha arrastrado siempre con muletas.»

NOTICIAS FILARMONICAS. '  P.ira la temporada próxima , se 
han escriturado e n P arís; Pasta , la Sfalibran, HCorradori, 
como tiples : Jtabini como tenor: como bajos, LrAlache y  Saniini. 
Hay otros artistas de mucho mérito, que completan la compsftía. 
En Berlín se ha presentada uaa nueva cantatriz , llamada Pohl 
Beisteiner, y ha ejecutado la Molinara, de Paisiello, con gran 
aceptación. En Dresde se ha estrenado, también con macho aplauso, 
una ópera nueva del maestro ñ eu ig er, titulada el Xotino. Es­
criben de Trieste que en la próxima temporada de etoOo, canta-
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rán en la ¿«ra , la señora Cehutz -  Oldosi, de prima donna 1 ^
v id , y ^ e r n a , lenoies : , bajo. Deben poner en esMna - . ,
óperi naeva titulada; Za Fiduntaia , del maestro Rie«k. Par.i 
está dando ceprejentaciones nna compañía de cantanle* alemanes. 
F rn u h u tz  , ópera de W frber, t i  la que ejecutan con roas_ aplausos, 
l a  célebre Mnlihran García riaia en este momento por »niM. Jti la­
moso violinista Paganini ha ido i  Escocia ; debe vol ver a Faris , J 
lufgo emprenderá im*v¡aje i  Ru#ia. En U misnxz Capital Ilama mu- 
clío U  atención una violín isla , cuya babíHdad « ta n to  o mas nota- 
ble , cuanto solo tiene once aSoa. Llámase Leonardo Azuman ; 7 es 
natural de Varsovia,

INDUSTRIA ESPAÑOLA. = La Seal Socizdad econdmica de
Falencia ha premiado i  loa individuos sifuientes , Cujos nombres 
citamos con el mayor gusto: j  a

A  don Julián Deolai , por las muestras de tejidM de seda q̂ ue 
ha presentado; y ba autoriaado para colocar ei escudo de >a 
de su sociedad ,  á don Sallasar Settier , con el lema de ; « íabn ea  
de sombreros protegida r  premiada por ia Peal Sociedad , por la 
perfección d que camina. A  don Vicente Jatnguu, por unas mues­
tras de tul, que igualan á los extrangeros , superando a los que liasta 
ahora se han labrioado. A  don Jaime Posa, por un jarro con un 
ramo de flores y repisa formado todo de mariscos, y un cajou sepa­
rado eon varias clases de ellos. A  don .dndres Jouamm , por una 
bomba de apagar incendios. A  don Juan P'errer , por tres sornbteros 
imitados á los franceses , elaborados en la fabnw que ha establecido 
en aquella ciudad. Ignalraenle ha pasado la Sociedad cartas de apre­
cio i  don Vicente Pordalonga por su constancia en adelantar el 
tahiecimiento de la fábrica 3e paños. A  don Juan JiMomm . por la 
perfección en el hilado de sedas , y «5 trocas de pelo torcido, 1> I 
mismo modo ha gratificado á los maestros y maestras de las escuelas 
de aquella ciudad, que han procurado con mayor esmero la educacioti 
de la iuventud confiada á su cuidado ; á saben a don Francisco Pot­
ra : don Joaquín Vicente : don Valentín Calero: dona Pa/aela 
jiveitan : doña Vicenta Ruiz : doña Vicenta Mora. _

De un modo tan digno y tan eficai contnbuye dicho Keal Jista- 
bleeimiento á animar los progresos de la industna imitando la no­
ble eficacia con que el Soberano y su ilustrado Ministerio procuran 
fomentarla.

ACTORES VIAJAN TES. = Siguiendo la costumbre adoptada de 
unos años 4 esta parte por algunas personas de la escena teatral ( de 
ambos sexos) de añadir i  sus emolumentos el sobre-sueldo íue *';» 
resulta de sus viajes á las provincias, la señora Concrpcton Ji^ rt-

S , salió el 3 del corriente, para Valencia, y Barcelona, tn donde 
dar algunas representaciones. El actor ¿7ar/os Zo/orre ba ido 

también á Zaragoza; vendo para ganar dinero, no podra decirse 
que es por locura. El ealaii de la C ru i, Luna , iría aunque fuese a 
su apellido ( y en esto hace perfectamente) para aumentar su peculio, 
y por lo snismo tiene también idea de su excursión para el mes pri^ 
zimo. Guzman, para quien no seria gracioso que ntroa ganasen y ni 
no, está dlvírtiendo á los Granadinos. ¿Puede haber cosa mas agr^  
dable ? En tiempo de baños, todo esto debe considerarse como ui»  
romería y ciertamente que correr países , recibir aplausos , y ci^er 
pesetas, todo junto, es una de las mas llndasynrsaj que pueden 
representarse .en el mundo £d'níco.«n.,<lW .. , . . ..
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BRINDIS POÍ^TICO. = En nn b,mqnMe «tehrído el último día

d* íoTt J ^ n  , vm  de nueslws poetas , justamente apreciado por U 
elegante ftciUdad de su vers.r.cactcm, se riú excitado ^  algunas se. 
itoras, i  componer algo de repente} y tomando una copa! dÜo el 
iiguicnle '  '

s o s r s T O e

Aunque á cien copas de licor dorado 
Juntéis, seiioras , vuestro ruego eioreso 
iNimca liareis ceda de la nieve el peso 
Conque esii el Numen en mi frente alío»ado 

y»io aquel tiempo en que se vid premiado 
Wi verso , en alas dcl amor travieso 
Ganando al láljio de una bella el beso 
Que eslaha acaso á mi rival guardado.

Slas si se brinda , á que desde este día 
I.a rortuna enmendando sus desbarres 
Haga felií tan noble compañía ;

O  para celebr.ir á los bizarros 
Que defiendan la Hispana Monarquía,
No apuraré yo copas ,  sino jarros.

TOROS D EL LUNES i i  del corriente. = Nueva salida de />ars- 
ciiCO ^ o ^ er. = Los unánimes aplausos con que este b ib ü  lidiador 
lúe recibido, prueban el pande aprecio que merece al público y el 
inurcs que bahía inspirado 1a funesta contingencia de su cosida en la 
pUt.a de Araniuez. En pateos , tendidos y  gradas cubiertas, las de. 
^ t r p io n e s  han sido genera es, El agradecido torero ha correspon­
dido a ellas con el esmerado lucimiento de su destreza taurománica 
Hemos visto i  muchos eatrangeros eatasiarse también, v palmolear 
con energía , y i  vanos de nuestros Sublimes desplegar lus blancos 
y  ilnos paSue os , como quien tremola una bandera. Sépase, para 
ingerirlo en eUrticulo de moda que esta es la manera con que un 
elegante debe significar su aprobación en las luchas del cirro, Por la 
tarde ejercitar el pulmón en la barandilla , y en la misma noche 
í  SI hubiese opera) larjaar con entusiasmo unas cuantas docenas de 
bra^s y de brabas en la luneta, es una de la, roraliinaeiones mas 
brillantes que pueden orrecerse a los que gozan del maeiiífirm nrlci 
legio de ser los corifeos del BUEN TONO '“ »S“ " ‘00 p « vi-
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l íb o t S o p  ^

m m i í  i D i

E N  SU  F A U S T O  D IA .

SOXETO.

l y ^ j f y ' o ^ 7 ' o n o  '̂ cujíe^Siito,
S S e e j/ t^ e  Ttifna  ̂ fefV^ríinO',

Sncan/o í/ef^S V O S O  SOBERANO,

^ a j i a  ac/o7'ae/a, CRISTINA :

j - ^ o  o^eü, S/eñoraj e^c/atporoJo, e^^rno 
•y^t/au^o j  ^ 4 €  ^ o y . e ^ a e ^  ¿e t/áí̂ î io y

vo¿o &f con. ŵ<? en. e/ " (Pr/e P ^ é^ an o 
^u.̂ oií Je ¿/mi ¿r íu  /o/ii/i¿/¿/e/¿na.

^ ¿¿6  ¿/e ^f/o7'ca, ^  ^ n e y ¿ i^  eoníen^/  
^ ch/o <$Co«r, y . ® m ín , ^  ^ní^nra, 

f  ^om o ¿f ¿^ 7 ’íe  /cufm 'a nu aeen/o.̂

^ 6  ¿U 7'a¿/ui7t¿6 //o//¿. ^ m / 7̂  
^^CMzca Je ^  e/u7'aeto7z. Jin o>¿en/o

’̂ e n e / 'a  ¿/e  I B E R I A  ^  J ¿ n y i a r  - ife n íie r a .
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VERSOS DE DON NICOLAS FERNANDEZ MORATIS.

J-jas Ninfas dr¡ Srhtio cristalino 
C\tn ucentu divino 
C'iHtart, co’no la vieron 

E n  cuna de m arfil, gue ellas mecieren ••
E  como tu enseñaron 

ía s  primeras razones jue escucharon 
pronunciar dulcemente,
Can labio balbuciente, 
y  las juegas pueriles 
De íKt helios abriles ;

Hasta que el Cielo decretó que vaja 
A  ht Española playUy 
Dando paso ofiortano,

Zas cerúleos estanques de Nepluno.

¡ O !  yen alta Princesa !
Que el Cielo se interesa 

E n  dar a la virtud premios debidos ¡
Cuando suene agradable a lus oidos 

La risa bulliciosa 
De un generoso Infante ,

A  sus progenitores semejante.

Versos ríc ilad o j «o el Teatro en presencia de SS. MM. en nn 
drama alegórico, compuesto por el Editor de las Cartas 
Españolas.

A  N U E S T R A  A H A S A  R E IN A

y o n a ■)ariOy ly ú itin a . d e  ( ^ o r ¿ to n ,

íS n m fiC ftfs.

P  ueblos , que Deinas ten t i  s ,
Amadlas i  pero á  la nuestra
Ct'/npcrarlas no intentéis i
Que es , para la envidia vuestra ,
Astro del mundo el que veis, 

y  en el bien , que dulce p  blando 
H o y  el Cielo nos destina ,
Adetiiradnas, contemplando
Oue no bar mas que ¡¡na C R IS T IN A , 
y  esa es de E S P A Ñ A  r  F E R N A N D O .
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MADHSa
H OM BRES PO LITICO S B E  L A  IN G L A T E R R A !

CARTA III.

(Véase los cuadernos g.® y  i i  ) .

Londres i 5 ífe junio de i 8 3 i .

Señor Editor de las Cartas Españolas.

Hoy me toca hablar á vmd. de Lord Durhan, y  de 
Lord Melborne.

Lord Durhan.

E .is el Lord del sello privado. Los matices de su capaci- 
-dad son origínales. Su modelo se encuentra de continuo 
en las tertulias mas elegantes. Puede decirse de este per- 
sonage, que es un hombre, cuya conversación agrada, 
cuyos conocimientos no son comunes, cuyo apoyo no es 
inútil. Debería hacerse su elogio por diminutivos y apro- 
simativos. Una facilidad admirable, una particular flexi­
bilidad de temperamento, un gran hábito del mundo, 
una cierta facultad de aplicación, y una memoria muy 
fiel, lo separan de la clase de los demas hombres comu­
nes, Es yerno de Lord Grey,

Lord Melborne,
Es secretarlo del interior. Lord Melborne ha dejado 

dormitar por mucho tiempo los gérmenes de un gran 
nombre, de una opinión ventajosa, de un talento necesa- 

T om o  II. 4
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rio á sa país. ¿Será acaso indolencia, lijercza, abnega­
c ión ?— No por cierto. —  Es el resultado de un vicio 
muy común en nuestro siglo. No nos faltan luces; pero 
en vea de concentrarse, se desparraman. El estudio sé- 
r io , profundo y  religioso, es boy muy raro: la juven­
tud lee todo libro; bebe sus ideas, recorriíndoias, sin 
reflcsion, y con suma rapidez; no procurando hacer de 
ellas un sistema, un cuerpo de doctrina. Eloríanse todas 
las ciencias y todas las materias; pero con poco fruto.
Falta orden, regularidad y método. ¿Cuántos no son
los individuos que saben algo de todo; y cuan pocos los 
que se han formado hombres superiores, por un estudio 
razonable, y por la meditación? Nos olvidamos de que la 
superioridad en todas las cosas, es el fruto de una pacien­
cia y de una energía constante, fijas siempre en un mis­
mo objeto.— N o estrechéis el vasto campo de vuestros 
trabajos. Jóvenes; ensanchad mas bien su esfera ; pero 
centralizad vuestros conocimientos: llamadlos á un solo 
foco; despojadlos, sin temor, de todas esas plantas pará­
sitas, que devoran la sustancia, y chupan toda la savia 
del árbol. Una capacidad limitada, pero profuda y pode­
rosa, sobre un solo punto, vale infinitamente mas que 
muchas ideas tijeras y  superficiales, y muchos datos in­
significantes y frívolos. S e  esta manía superficial ha na­
cido un charlatanismo muy doloroso: las fojas de oro y 
de plata delgadas, sutiles, apenas susceptibles á la vista, 
han reemplazado á lás barras y lejos macizos. Se ha pa­
sado el talento por el cilindro, dcl modo que este sirve 
para sacar los metales. Hemos ganado en extensión apa­
rente lo que hemos perdido en solidez y  en valor intrín­
seco. En fin, hemos pensado menos en valer mucho, que 
en hacernos mucho valer.

"Frecuentemente (dijo ya Hazzlitt, con aquella es- 
presion original y viva ,  que era su secreto).... frecuente­
mente son víctimas de este azote las mejores y” mas 
activas inteligencias: apuran toda su fuerza en trazar 
el plan geográfico de las regiones que se proponen re-
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tan incapaces de reposo, como de seguir un ca- 

derecho, que los conduzca á su fin: inquietos y  bu- 
iciosos, pero sin frutos abandonados á la onda de la 

imaginación, mas bien que al trabajo, se persuaden que 
llegaron al fin de la empresa que acometicroni que con­
cluyeron felizmente la grande obra que bosquejaron. La 
acción es una: el pensamiento múltiplo é infinito. Una 
idea poco fecunda, ayudada y sostenida por una acción 
fuerte y viva, puede adquirir mucho poder é influencia. 
Una idea rica y poderosa de suyo, pero que no tiene el 
acto por expresión, es una idea estéril.*'

Lord Mdborne se entregó desde su juventud i  esta 
emancipación de una inteligencia vagabunda. Epicúreo, 
hombre del siglo, no ha pensado tanto en cultivar sus 
grandes medios, cuanto en distraerse y  engañarse & si 
propio , quedándose por lo mismo á desnivel de muchos 
hombres que le eran inferiores. Objeto de los elogios de 
Eos, que presagiaba en ^  juventud un brillante porve­
n ir , no ha querido tomarse el trabajo de corresponder á 
tan brillantes vaticinios. Enfin, cuando las circunstan— 
eias lo han despertado , y ha sentido el aguijón de la g lo  
ria , ha descubierto con .admiración de todos, que bajo 
tanta negligencia se ocultaba un magnífico orador, y uno 
de los hombres públicos mas distinguidos de la gran 
Bretaña.

Queda de vmd. afectísimo Q. S. M. B.

E. S . M.

(  Continuará esta materia.)
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Londres i i  de junio de i $ 3 i .

Señor Editor de las Cartas Españolas.

M , y  propio del papel de vrad, me parece el adjunto ar­
tículo, que extracto de un periódico que aquí vé la luz 
pública, y que lia sido producido por otro que sale en la 
Habana. Se refiere á un establecimiento de Beneficencia 
que existe en dicLa ciudad, y que merece ser conocido. 
Dice asi:

" E l  noble y laudable objeto de dicho establecimiento 
se ha asegurado con el donatis'O de iS o .o o o  duros, he­
cho por doña Antonia Menocal. También nos hemos en­
terado de que el Soberano Español no solo se ha servido 
aprobar el plan que para su gobierno formó el dig­
no presbítero don Mariano Arango, facilitando edificio 
acomodado á las circunstancias del instituto, y otorgán­
dole ciertas franquicias propias de la Augusta Autoridad, 
sino que S. M. se ha dignado honrar la memoria altamen­
te recomendable del reverendo obispo, fundador de la 
casa, y de la señora Menocal; y ha creado premios para 
ennoblecer á los que se esmeren en contribuir al bien 
de aquella.

Ya que la beneficencia se liga íntimamente al ca­
rácter español, ¿quó vuelos no tomará al verse tan po­
derosamente animada por un Soberano como el señor don 
Fernando V i l ,  que puesto al frente de todas las empre­
sas titiles, aparta con decisión los obstáculos que pueden
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opoTUÍrseks, dispcoíando sa protección y sus gracias á la 
aplicación y al trabajo, y siendo el alma del espíritu in­
dustrial que agita á los españoles ?

Deber es de los que nos honramos con este nombre 
contribuir con eñcacia á que, tengan cumplimiento las 
miras del Rey. Los de los celosos, ilustres y beneméritos 
V ít c s ,  Villanueva, Arango, Bcrnal, Rodríguez, Casta­
ñedas y Cárdenas, encargados de la completa organización 
de esta obra pía, tienen en sí garantias demasiado segu­
ras , para que podamos dudar un momento de que contri­
buirán á elevar la casa de maternidad al grado de per­
fección de que es tan digna; y de que sabrán unir á los 
suyos, los esfuerzos de los generosos y fieles habaneros, 
ofreciendo en dicho establecimiento un modelo que haga 
ver al mundo de lo que son capaces los habitantes de una 
ciudad tan distinguida, cuando la Autoridad Soberana, 
pone en acción sus virtudes, y cuando sábios y celosos 
gefes y prelados con sus buenos ejemplos, los dirigen por 
el camino del houor, de la lealtad, y de la beneficencia.’ * 

Queda de vmd. afectísimo Q . S. M. B.
L. de R,

PERFUMERIA.

U H X A  I V  A  ÜM AMIGO KESIDEKTE EN PHOVIKCIA.

Madrid aa de Abril de i 8 3 i .E:xaminemos ahora el peso que tiene .la única razón en 
que el señor Say funda una aserción tan extraña, como 
esta, “ toda primera materia, que se exporta, nos procu-
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ra, en iguaUlad de valor, tanta ganancia, como el pro­
ducto mas elaborado.’  ̂ «Cuando vendemos una primera 
materia de l o o  reales de valor, vendemos un valor exac­
tamente igual -de servicios productivos hechos por nues­
tras tierras, nuestros capitales y nuestra industria,'-’ Yo 
hago esta hipótesis, y deseo que me conteste categóríca- 
me°nfe á ella. Compro una cantidad de corcho de l o o  
reales, y la exporto y vendo por esta sama. En vez de 
exportarla, la manufacturo y  la convierto en tapones; 
vendo, ó exporto estos tapones, por 200 reales; los 100 
reales de diferencia, ¿son exactamente el reembolso del 
Ínteres del capital, del salario del obrero, y de los^ioo 
reales, quem e cosió el corcho; ó hay algo mas? Si lo 
primero, es lo mismo que si dijese, que mi industria na­
da ha producido; que en todas estas operaciones, y en las 
que han precedido á ellas, peculiares del labrador ó cose­
chero, no ha habido mas que un valor producido de nue­
vo, cual es el que dióla  tierra. Y ,  ¿no es este el mismo 
desacreditado sistema, que di refuta, con tanto vigor, de 
los fisiócratas, el de Quesnay, MereCer de la Riviere y el 
del señor GarriíerJ*

Si hay, por el contrario, un valor nuevo creado por 
m i, como fabricante de tapones, este valor es un aumen­
to de mi riqueza, y de la riqueza general; es mi renta; 
que nunca podría existir, si yo me hubiese limitado á ex­
portar simplemente el corcho.

Veamos que resulu de esta renta para mí y para la 
K acion, en general. Que mi fábrica puede abastecer 
para el consumo interior; que aquel valor que hubiera 
salido, como primera materia, sale ya bajo nueva forma, 
y  por mas valor; que este aumento de valor, como el que 
paga el consumidor, quedan dentro de la Nación, y sir­
ven para una reproducción mayor; que fuera de la inde­
pendencia , que la Nación adquiere desde este momento 
de la reproducción extraña, el extrangero asalaria nues­
tro trabajo, se hace consumidor de nuestros productos, 
me paga una renta; y extendiéndose la esfera del consu-
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m o, se ensancha, en igual razón, la de la demanda, y 
por consiguiente la de la reproducción. El gobierno cuen~ 
ta con mas materia imponible, porque cuenta con mas 
rentas, contando con mas producción: todos ganan; nin­
guno pierde: el cosechero redobla su trabajo, y pro­
cura aumentar sus productos; yo extiendo el mió hasta el 
punto adonde llega el consumo; y produciendo mas, so­
mos, respectivamente mas ricos, como4o es también el 
gobierno.

¿Cuándo hemos sido mas independientes del eztran- 
gero? ¿cuándo vendíamos nuestras lanas á la Inglaterra y 
Francia para manufacturar los paños que consumíamos; 
ó ahora que hemos aprendida á manufacturarlos, bastándo­
nos para nuestros consumos? pagamos el trabajo propio, 
sostenemos una población industriosa, aumentamos la ge­
neral, y con ella el poder del Estado; porque la población 
está siempre en razón directa de los medios. K o puede 
concebirse un bien estar en la clase mercantil, sin presu­
ponerlo en la fabril, y  en la rural: se exporta lo que 
produce, ó el suelo ó la mano del hombre; la medida de 
la producción y de la riqueza, es la exportación; el pue­
blo que no produce, no exporta, porque nada tiene que 
dar: así es, que el que mas exporta, aquel es el mas opu­
lento relativamente, aunque sus importaciones deban ser 
superiores á sus exportaciones; porque si asi no fuese, se­
ria una prueba demostrativa de una pérdida real.

No se díga, pues, absolutamente "aquel pueblo, cu­
yas importaciones son superiores á sus exportaciones, ese 
es el mas rico ’'  es un error. El pueblo, en general, que 
mas importa, es el que menos produce, el mas mi­
serable: paga lo que ha menester, con lo que tiene; 
llega liasta el punto adonde puede: éste no será cierta­
mente el mas rico. Expliqúese el pensamiento con mas 
eiaclLlud; "aquel pueblo que mas exporta relativamente 
á otro, ese es el mas rico; porque es el que mas valores 
posee, el que produce mas, y el que debe importar el 
valor, que exportó, mas el beneficio que tu vo." Asi que.

Ayuntamiento de Madrid



( 3 a )
la exportación es la medida de su producción: la im­
portación la de sus ventas, mas sus beneficios.

En estos principios absolutos se han fundado todos 
los tratados de comercio, y por ellos se ha juzgado, muy 
de antemano, de cual de las partes contratantes era el 
beneficio ¿Quién pudo desconocer, que el famoso tratado 
de la Inglaterra con el Portugal, negociado por Methuen 
habría de reduch' este pequeño Estado á una colonia in­
glesa precisameotc porque cerraba sus fábricas, inutilizaba 
sus lanas, y se sometía á la industria de la gran Breta­
ña? ¿Quién pudo no ver, que el tratado de la Inglaterra 
con la Eraucia adoptado por la vanidad de esta Nación, 
que compensaba el consumo en Inglaterra, de la porcelana 
de Francia, con e! consumo en esta Nación de la loza 
común inglesa, había de ser ruinoso á la Francia, pri­
vándola de una industria infinitamente mas ventajosa, 
que la de sus porcelanas, por la extensión y variedad de 
sus consumos ?

Me dirá vmd., tal vez, (y  yo quiero prevenir (oda 
dificultad) ” En todos estos principios y  hechos conviene 
el señor Say: esa misma es su doctrina. No es esta la 
que vnsd. ha impugnado: se ha forjado fantasmas contra 
quienes pudiese combatir, precisamente, porque no podían 
resistirle. El prinripio general, en abstracto ó en teoría, 
que establece el señor Say, es siempre inconcuso: el se 
reduce á un axioma de geometría: un valor de t o o  rea­
les, en una materia primera, que sale, es exactamente 
igual á un valor de i oo  reales, que sale en una materia 
ya elaborada: sino hay, pues, diferencia en cuanto al va­
lor; ¿en que puede fundarse la manía de prohibir la ex­
portación de las materias primeras, y de abrir las puertas 
á las manufacturadas? Es un verdadero sofisma; y cierta­
mente muy despreciable. Y o no conozco en las ‘ ciencias 
de aplicación estos principios abstractos, qu¿, d para na­
da sirven, tí sirven para conducir al error. Si de este 
principio no dedujese el señor Say la funesta consecuen­
cia de ’ *que es indiferente, que sea la primera materia la
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que salga, 6 una materia ya elaborada,pudiera perilií^ 
lirsele, aunque esencialmente falso; pero no cuando sir. 
de base á una doctrina capaz de causar la ruina de una 
Nación " s i  fuese tan imprudente su gobierno, que pu­
diese escucharla.'^

Aunque los dos valores que se exportan en una pri­
mera rnateria, y en otra ya manufacturada, sean exacta­
mente iguales, hay, sin embargo, esta diferencia; que la 
materia primera ha pagado su renta al propietario terri­
torial, y su salario al obrero; al paso que la manufactu­
rada paga ademas otro trabajo, otro ínteres, otra renta: 
asalaria mas personas, las sostiene; y el consumidor ex- 
trangero es el que reembolsa todas estas anticipaciones, 
en favor de la nación productora; ¡pues qué! ¿parece 
poca cosa al señor Sayr, que una obra ya hecha, haga 
productivo, como él lo supone, el capital que cooperó
a ella , y sostenga la población industriosa, que la 
elaboró? ^

El señor Sismondi apoya esta misma doctrina del se­
ñor Say en otros principios; y por lo mismo me reservé 
impugnar éstos separadamente; y lo que diga, no será 
mas que una confirmación de la sana doctrina, que aca- 

de establecer para que nos preservemos de la muy pe- 
ligrosa del señor Say, que ni aun tiene, en su favor, el 
ser una deducción necesaria de la que sirve de funda­
mento á tantas y tan luminosas verdades, como debemos 
á su buena dialéctica, y á su excelente pluma.

M. M. G.

T om o  IT.
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LITERATURA HOLANDESA.

C a r t a  II de don Crlsófilo Nauta, viajante y  correspon­
sal de la  te r tu lia  d e  la  Baronesa de Barbadillo.

( V é a s e  e l  cuaderno l o . )

B ru se la s  z S  d e  Jun io d e  i 8 3 i .

-Atníga mía; sigo en mi plan de dar algunas noticias 
relativas á la L ite r a tu r a  h o la n d e sa ,  que ciertamente no es 
la mas conocida entre nosotros.

Digo, pues, enlazando el discurso con mi carta ante­
rior, que no se debe omitir á P o o l ,  autor muy mediano, 
cuando habla con un Mecenas; pero que es un verdadero 
poeta en sus odas sobre las delicias de la vida campestre, 
L )s  árboles, bajo cuya copa tantas veces habla descansado 
(era labrador); las flores que le hablan dado asiento; el 
cielo, las aves y la brisa, se animan en sus versos, enton­
ces eminentemente inspirados. Después de este autor 
viene L a n g e n d is k ,  quien á pesar de las arlequinadas de 
sus composiciones, ha sido comparado á Moliere, y que 
siempre deberá contarse entre los buenos poetas cómicos. 
V an —S ta te n  se ha hecho también notable por sus oda? , y 
por un poema titulado. L o s  M en d ig o s, donde celebra á 
los fundadores de la independencia Batava. Si la Litera­
tura no hizo progresos en este período, las ciencias tu­
vieron grandes adelantamientos: la Filología, la Juris­
prudencia, la Física, florecieron bajo los auspicios de 
H a v e r v a m p , U u d en d u rfs,  B ra k e m b o r e h ,  H e in e c io , B o e r -  

h a o e .  A lb in o , C a r r ó n , M u sschem b rook , L iso n n et y  Faten~  

h e it.  Después de este, ningún autor se dio á conocer , y
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Jurante la revolución francesa, la holandesa permaneció 
estéril; pero en i 8o 6 apareció B ild e r d ijk ,  con el triple 
título de poeta, ahogado y gramático. Siendo joven al­
canzó un premio en la sociedad poética de Leyden, y co­
menzó la traducción de los trágicos griegos. Desterrado 
de sn pais en 1 7 9 5 , abrió en Londres un curso de poe­
sía, que se recibió con aplauso en i 8 o 6 : volvió á Ho­
landa, y protejido por el gobierno, publicó tres tomos de 
tragedias, de desigual mérito, con traducciones de Pope, 
Horacio, Píndaro, Teócrito, etc. Luego que cayó Luís 
Bonaparte cantó la restauración de su pátria, y la vuelta 
de sus Príncipes legítimos, en versos dignos de asunto 
tan elevado, en su H o U a n d 's V e r h s s in g ,  tí. H o la n d a  liber­

ta d a  , y  en su poema titulado: A la r m a ,  Su reputación 
con todo, descansa principalmente en sus tratados de gra­
mática, y  TIO puede encontrarse autor que haya tratado 
con mas destreza este estudio difícil y erizado de espinas, 
y que haya sabido esclarecer con luz tan viva los puntos 
intrincados de la formación de las lenguas.

En la filosofía moral, el nombre de K in s la r  se asocia 
con el de V a u -I I a m e r t ,  como propagadores entrambos del 
sistema de K e n t ,  y de S ch reced er. D e im a n fa lk , Gerónimo 
de B o sc h  se distinguen también por conocimientos muy 
vastos. K in k e r  ha escrito y  traducido también óperas y 
tragedias. En su P e n sa d o r  manifiesta que es tan buen po­
lítico como hábil economista. Sabe todas las lenguas anti- 
gims y  modernas; es buen poeta, miSsico, y en fin , se 
puede decir que es un hombre casi universal. Sus discur­
sos sobre la libertad del comercio: sus consideraciones 
sobre la política de los Países bajos: sobre la India, la 
agricultura, las rentas de la isla de Java, son monumen­
tos que no desaparecerán. En este mismo tiempo ( 1 8 1 5 )  
H ervion d  y  V a n d er P a lm  eclipsaban á todos sus contem­
poráneos, en la elocuencia sagrada.

La Holanda ha tenido también sus historiadores. 
K li s i t  ha publicado un resumen de todas las formas de 
gobierno por donde ha pasado desde las épocas mas remo-
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tas. Esta obríta está llena de hectos interesantes, bosque­
jados en un estilo claro y conciso. V a n v ic k  en su v e la d a  

h is tó r ica  y  la v id a  sed en ta ria  abre á los curiosos una mi­
ra preciosa de documentos sobre las costumbres, y usos 
de los tiempos pasados. La historia de Guillelmo I I , conde 
de Holanda, por M e e m a n ,  puede ser consultada con fruto 
de los que desean empujarse en las tradiciones de la  ed a d  

media. líe r m a n n  B o s s c ita ,  y V a n d er P a lm  han retratado 
con vigoroso pincel los sucesos que restablecieron á la fa­
milia de Orange en su antigua herencia. V a n d er P a lm  

descubre un talento profundo, y ardiente fantasía, cuan­
do piota los caracteres que se han presentado en la escena 
política, durante esta época interesante.

La historia de la dominación francesa en Europa, es­
crita por V a n -k a m p en  es uno de los mejores libros que se 
leen. Este escritor ha publicado asimismo la descripción 
política y geográfica de los Países Bajos. Tampoco debe 
olvidarse la historia romana del incansable S t u a r t ,  autor 
de los anales de Holanda, desde i^ 63 . La H is to r ia  ecle­

s iá s tic a  se ha escrito igualmente con ésito feliz por P la n c h ,  

JOermont Y p e is  ,  y  S ta m elsv ed .

En cuanto á los poetas y  traductores su número es 
tan innum erable com o en  M a d r id ,  y  seria nunca acabar, 
si se los hubiese de juzgar individualmente. Sin embargo, 
no se puede leer sin emoción el poema del M undo p rim ero;  

por B ild e r d is k ;  la E x o r ta c io n  á  I s r a e l ,  por d c o s t a  : los 
cantos de B e lla m i;  los de V a n —A lp h e n , de N e u te la n d , de 
T o lle n s ;  el M é r ito  d e  la s  m u g eres , de S p a n d a iu , etc. etc. 
Los noveladores son los únicos qne no han descollado en 
Holanda, y hasta ahora no ha dado fruto esta rama de la 
Literatura en este país; pero á pesar de este vacío, creo 
haber vengado suficientemente el honor de las Musas ho­
landesas, y hablado bastante, para que se haya tomado 
nua tintura de los escritos, que mas deben llamar la 
atención de los literatos, y  de los curiosos.

De vmd. su afectísimo, etc.
C risá jilo  N a u ta ,
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'¿ firo .

Cxalan estás, c«riríllo,
Pero ea mí daito galan;
Futs besas de F ili el pedio 
Que }0 DO puedo besar.

Cuando sales atrevido 
Del ligero delantal 
Agitado levemente 
Para refrescar su faz;

Detente en sus bellos ojos. 
En sus libios de coral,
En su frente alabastrina,
Pero QO te atr«T»s ma$a

Aquel pecho que palpita 
Para hacerme suspirar 
Mí amor encierra , mi vida 
Mí eterna felicidad.

T  ai tu deacomedido 
Introduciéndote yaa 
Por los pliegues que alli forma 
E l delicado cendal;

Tal vez en frió volviendo 
Tu imprudente refrescar, 
Apagues la llama dulce 
Que encendida por m i pstá.

Detente pues , cefirillo , 
Suspende tanto desmán:
B'sa sus ojos 7  labios ;
Pero el pecho nunca mas.
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I>E LAS CARTAS ESPADOLAS.

VARIEDADES,

E i l a n ( io  el BOLETIN DE LAS CA RTA S ESPAÑOLAS e^pe- 
dalmente consagrado á la parle amena q»ie lanío puede con­
venir á la generalidad de cierloa leclores ; y abundando noM - 
tros Antorea Clásicos, anlignos y modernos, en bellezas, que 
están, por decirlo a s i, ahogadas en la inmensidad de los vo­
lúmenes que míos y  oíros han escrito; partéenos que algunos 
retazos breves, liábilmcnle entresacados de nuestros propios 
escritores, que desenvuelvan diestra y  eleganlemrnle, alguna 
sentencia, ó  bien presenten un  esceleiile rasgo de estilo, se­
rán  muy bien recibidos por las personas de buen guslo. ^ l e  
trabajo siempre será precioso para los que, por muy inslinidos 
que sean, no en todas ocasiones tienen en la memoria tal ó 
cual pasage de un autor acreditado; y  sobre todo para los que 
reciban placer en encontrarse con ciertos apuntes, que en re­
sumen son el resultado de las investigaciones del curioso que se 
ocupe en ellas. Somos tan ricos los espaíloles en esta roaleria, 
que haríamos muy mal eu no im itar sobre tal punto lo que se 
hace en otros paises, que abundan en excelentes colecciones, en 
donde, digámoslo asi, se alambican las obras maestras, por me­
dio de ejemplos delicadamente escogidos, que ahorran al lector 
la pena de buscarlos. Seremos m uy parcos en la 'dimensión que 
ocupen estos retazos, y  deberán considerarse como un breve 
paréntesis del testo de la obra, como para amenizarla, á la 
manera que eu los entre-actos del teatro, se convida al espec­
tador con alicientes que embeben agradablemente el tiempo. 
Conocido ya el espíritu de nuestros pensamientos, ríalanos solo 
decir qne este párrafo, llevará el título de
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REMINISCENCIAS U T E R A B IA S  ESPAÑOLAS. , L

Sea 7a primera una que nos ofrece CALD ERO N , quert9( ¡ ^  ^  
en una de sus comedias disculpar á  los que hacen profesmts^ 
de enamorar á  muchas mugeres, sin saber realmente fijarse  
en una solo.

Habla  Ginís criado , con su amo Góm ez, y  ambos interlo- 
eulores se explican de esta suerte:

Ginés. Por sospechoso en su fe.
Que quiera «m hombre, Señor, Mas ¿cuál es la razón ?

A  uiia tiiuger , no te niega Gomes.
Mi labio; que es natural Esta.
Filosofía secreta. Para ser perfecto amor
Que hasta los brutos la saben, Perfecto ha de ser por fuerza 
Sin  que los brutos la aprendan. El objeto que se ame.
Que quiera at cabo del año 
A  dos, como las dos sean 
Por vanidad una hermosa,
T  por capricho otra fea, 
Vaya... M asquequieraácuanlas 
Miigerei m ira, y que apenas 
Llegue á un lugar, cuando ya 
A m or en el lugar tenga,
Es mucita Glosofía.

Gomes.
Aunque tú tan necio seas, 

Quiero probarle, Gin^s,
Que es voluntad mas perfecta, 
La voluntad que se moda. 
Que DO la que persevera.

Gine's.
T ú  bien lo podrás probar; 

Pero mira no lo sepan 
Los familiares de am or;
Que es forzoso que le prendan,

Ginés.
La m ayor concedo.

Gomes.
Espera;

N o hay tan perfecta m uger. 
Que algún defecto no tenga. 

Ginés.
Concedo la menor.

Gomes.
Luego

Preciso es que me concedas 
Que no hay tan perfecto objeto, 
Q ue todo un amor merezca. 
Luego,  querer yo el aliño 
De una , de otra la belleza,
Es tener perfecto amor ;
Pues quiero en cada uua de ellas 
La perfección que hay en todas. 

Ginés.
Concedo la consecuencia.

Calderón: en la iViño de Gomes Arias.

La última caída del criado es ingeniosísima , y  d i  al diá­
logo un remate exquisito, que ademas de cerrar oportunamente 
el diálogo, le caracteriza epigramáliramente , y  de un modo 
muy conforme con el pensamiento del autor.
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COMEDIA EN VENTA.

A VISO  A  LOS EMPRESARIOS TEATRALES.

E Editor d f estas Cartas lia recibido una feclia|, en ArnedUtn, 
en la que el que la escribe se cxjilica en estos términos:

''M u y  señor m ió; con motivo de tener una comedia que 
publicar, titulada; E l  Corteja curruiatio, en dos actos, com­
puesta, el prim ero de cuatro escenas, y el s e s u d o  de siete; y 
considerando que vmd. me la puede com prar, por hallarse in -  
trodneido en los Teatros de la Corte, y que le tendrá mejor lo­
gro , incluyo i  vmd. adjunta la primera escena, para que la 
revise y  conoaca por ella la naturalidad de su verso, y  so argu­
mento, que consiste en una sana critica de los lechuguinos, los 
inconvenientes de ciertos matrimonios,  y  malos traductores ; y 
creo merezca la aprobación del Público algo ilustrado; por lo 
q u e, si á vmd. le parece, me rem itirá vmd. setecientos reales 
para publicarla en su nombre. Espero contestación.

Queda de vmd. afectísimo Q. S. M. B. ele.
P- D. Puede vmd. girar los dineros á Arnedo á casa de 

y  y o  le certificaré á vmd. la comedia en el correo inmediato.’» 
Omitimos el nombre del Vate que nos favorece, por no 

ofender su modestia ¡ y  el del sugeto á quien habrían de girarse 
los dineros, por no saber si el interesado tendría gusto en ello. 
Pero de todos modos, uo haciéndonos al caso el mejor logro de 
esta nueva producción, á pesar de su corta tarifa de miserables 
setecientos reales: ni jiudieiido adm itir el generoso desprendi­
miento del corresponsal, que permite l.a publiquemos en nues­
tro  nombre (mediandoel especificado estipendio); no queremos 
defraudar esta noticia al conocimiento público, por si algún in ­
trépido aficionado quisiera proporcionarse una adquisición tan 
apreciable. En este caso, no tendremos inconveniente en fran­
quear Jo.s nombres suprimidos a l sugeto que se atreviese á aco­
meter esta especulación literaria.

Solo nos resta, para mayor estímulo de las gentes de gusto, 
copiar unos cuantos versos de la primera de las cuatro escenas, 
de que se compone el primer acto. Los que siguen, son primos 
hermanos de los que vamos á exhibir, y como es viejo aquello 
de que por el hilo se saca el ovillo, los inteligentes no habrán
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H'rMEr?0TEC4
MUN¡C:<*Al.

menester de mas ejemplos para conocer la clase de la mercan­
cía , con í]ue se les convida.

Los interlocutores son
H on Diego y D oña Clara.- y  hablan as», excepto alguna 

palabnüa que o tra , que, sin poderlo evitar, necesitamos su- 
prim ír.

Z>on Diego. con faldones, Yo no digo,
¿D im e, m uger, quién es ese Y o  no digo qne no venga;

Solo quiero qne me digas....currutaco, que en casa entra, 
casi todas las mañanas, 
á las once, d once y  m edia?
E l viene muy petimetre j 
con la mano en.... 
el pantalón muy subido, 
m uy ancho, á la moda nueva 
que ba venido ahora de Francia, 
con un  chaleco que apenas 
puede llegarle al.... 
que parece una chaqueta,

Doña Clara.
...................... Ya te entiendo:
y  puesto que tanto anhelas 
saber quien es este hom bre, 
te lo diré. Ya te acuerdas 
que te dije habrá dos meses, 
que hicieras la diligencia 
de nua Gramática fácil, 
para enseñar á la Petra  
á traducir el francés; etc.

Resulta luego que el sugelo que va á  las once ú  once y  me~ 
es el maestro de P etr ila , (amante disfrazado por supuesto), 

y  el dialogo abunda en otros pormenores m uy interesantes y 
llenos de agudeza cómica. V . g. la muger tranquiliza al m arido, 
sobre que no tenga celos;... y  tiene razón. ;E s una cosa tan fea 
ser celoso! Y  aun por eso, y  para que no pene el don Diego, 
le dice la dona Clara; "

Bonita soy yo para eso.... 
vaya , es cosa que me apestan 
todos esos mequeirefes.

D on Diego.
Y  sino fueras tan buena 

como eres,.,.
Doña Clara.

N o le burles:
Que pocas habrá que tengan

No sabemos cual será el tejido genera! de esta linda pieza • 
pero es lastima que en un riucon provincial viva oscuro un 
autor U n tumn.o.so, y que vende tan baratas su , produccic.e^ 

Habiendo anunciado su m érito, y sos prelensi m es, hemos 
c u m p lo  co „ I, Irían,ropia literaria. El que quiera, que acuda.

tanto amor á sus maridos. 
Don Diego.

Pues sino, cuándo le diera 
con tanta seguridad 
la llave de la gaveta?
¿ Cuándo yo te hubiera hecho 
señora de la moneda ?.... 
¿Cuándo?... ele. etc. etc.
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y  el poela de Arnedo dete encontrar en estas líneas el vivísimo 
deseo que nos anima de darle á conocer, y de que sus obras no 
queden perdidas y estancadas.

P, S. Sfgtm policías t aulor qxie «os ba honrado con sn 
misiva ha dirigido otra igual, y  con el mismo objeto, al impre­
sor don Miguel de Burgos. Esto debe probar que nuestra noti­

cia no es apóa'i/a-

MES DE JULIO.
E s  cosa particular que muchas de las mayores acciones que han 
conmovido el mundo y la E uro p a, se han verificado en dicho 
roes de julio ; sucediendo lo mismo con un gran míraero de 
batallas de ha  mas memorables- Y  sino, citemos ejemplos.

En i  de julio de 17 7 5  ,  revolución en los Estados Unidos 

de América.
Eu 1 4 de julio de 1 7 8q , ocurrió el prim er suceso notable 

de la revolución francesa.
En a 7 de julio de 1 83o ,  se verificó la segunda revolución 

de Francia.
En H de julio de 1397 , una revolución coloco tres coro­

nas sobre la cabera de la Semiramis del N o rte , Margarita de 

W aldem ar.
En 9 de julio de 17 6 a , la otra Semiramis del N orte, Ca- 

U liiia , reemplaia á  su esposo en el trono.
De todos tos meses del calendario, el de julio es también 

acaso, aquel en que se han dado mas batallas decisivas.
L.-1 batalla de A llía, dada éu 18 de ju lio , puso á Roma á 

orillas de su precipicio. , .
La batalla de Tiberiada, ocurrida el 3 de ju lio , m ío  caer 

el Reino de Jerusalen en poder de tos infieles,7 precipitó del
trono al desgraciado Lusifian.

El »5 de ju lio , la batalla de Ourigná arrojó i  los moros 
del Portugal, é  h lio  á Alfonso I dueilo de dicho Reino.

Las esperanias de Jacobo I I ,  quedaron perdidas por la 
b a ia lla d e la  Boyna , ocurrida el aS de julio. El príncipe de 
Orauge logró de resultas la posesión de aquella corona.

El 8 de julio la batalla de Pullav^á techó i  tierra el poder
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de Cirios XII Rey de Suecia, y  prepar($ el ijue después o 
Pedro el Grande.

El aa de julio Calos Martel ganó á los Sarracenos la _ _  
lia de Poiiiers, y  libertó á la Francia del yogo mabouietan 
que la oprimía.

El »7 de julio, Filipo Augusto reconquistó en Bonvinrs su 
trono vacilante, y rescató su f le jn o , que era pre.sa de sos ene- 
migos.

A l fin de la guerra de sucesión, el mariscal de V illars, ga­
nó la batalla de Denaín, el a5 de julio, que volvió su esplen­
dor á las armas de Luis XIV.

Los combates de Toronovo, Fleurus, N erwinde, Lavrfeldt, 
en que tanto brillaron tos ejércitos franceses, se dieron en «I 
mes de julio.

El a de ju lio , Condé y Turenne se batieron á las puertas 
de París, y en el arrabal de san Antonio.

En igual dia tomó Bonaparte á Alenjaiidrfa, por asalto.
La batalla de Aboiikir se verificó el 3 de julio de ly g S :  la 

de tas pirámides el aS de julio de i  798.
La batalla de V%’’agram , cuyos resultados fueron tan im­

portantes , pertenece á la misma época.
E l 3; de julio de 17 9 0 , Rohespierre y M arat, sublevaron 

contra la asamblea nacional, i  la población de París. El 27 de 
julio el mismo Robespierre, condenado á muerte por sus cole­
gas, perdió la vida en un suplicio.

Y  bace poco, en el mes de julio, la última regencia de A r­
gel, vencida por las armas del Rey Cirios X ,  pagó los dilata­
dos insultos que sus piratas habían, durante mucho tiem po, 
prodigado á los crúlianos.

MISGELÁNKA.

B r a m a s  EXTRANGEROS. = ¿ Quién „ b e  lo mucho que de- 
clam^alRUnos ealrangero» contra la Espafia por su función de I0- 
TOS . ^(¡uniese , sin embargo , i  estos seílores . cuAnio podria tam- 
bien hablarse de los que prostitUTen sus teatros, ronviriiéndolos en 
una atena en donde ae moran, uno por uno, todos los principios que 

/■  '% “ 'T J»<í'«P"r'riria (dice un juicicuo peHodiau f , Z .  
CCS) ver dies funciones de Toros, á tener que soportar los errores de 
cÓk  ™  ̂ dramiticos 7 si tuviese voto e„ ) „  «,„se!os de ios que 
gobiernan el mundo . haría la proposición de que se suministrase i
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ciertos dromMnrgoa moaernos elgunas drenas de yír.tlraas < fuesen 
toros i  bueyes ) en las que pudieran satisfacer la rabiosa sed de lan- 
•re y Je inortaiiJad que tan caractcriiadamente se encuentra en su» 
obras. U  musa teatral se lia convertido en una esperte de bests* le- 
»or. , que es preciso alar , antea de soltarla eii la escena; porque es 
rouy nelieroso encontrarse con un tigre que tiene hambre.»

A propósito son estas observaciones de un drama nuevo y flamante 
ene está dando crecidas entradas en el teatro de la Purria de San 
Marlin en Paris. En esta composición se encuentra un luio de hor­
rores, unas leccionesde inmoralidad, unos cuadros de atrocidades tan 
sinvulare» , que nada acaso se habrá visto en el teatro que se le pa- 
resca Hay en ella asesinatos, violaciones, suicidios, sacrilegios; 
adulterios; pero lo muy particular, lo muy raro, lo muy admirab^, 
es que el cantar de tanta atrocidad no ha salido aun de la edad de 
la adolescencia. Sépase que rs un jóven dr i 5 anos. Estos nusmos te­
nia Eoisuet cuando predicó su primer sermón ; pero pintar todos los 
crímenes en una ópooa de U vida en que m  siquiera debiera saberse 
ti existen ; analiiar los tícum en una edad en que lo regular es creer 
en las virtudes;.... esto { desengañémonos) es probar que la filosofía 
ha prorresado mucho eii nuestro siglo, l a  in/onet« ahora diserla 
maristralmenle sobre las corrupciones sociales , que la ve¡ei en otros
ti etnoos se hubiera apena» atrevido á nombrar. .

No turbemos el triunfo del ióven Ascoull (as. se lUrua el autor 
del reciente drama ) preguntándole; ¿ en donde 1.a estudiado la na- 
turaleia humana, para pintárnosla tan fea y Un espantosa .
/ai'ne escribió sus fábulas , y presto á los animales los sentiinienios 
d- los hombres : esto pase ; pero prestar a los hombres las pasiones y 
!.« costumbres de los brutos ; escribir una p.esa que debiera tener 
por espectadores i  los leones , i  los tigres , y a los osos, y todo ello 
á la rdad de l5 años , digoles á vmds. que es una gracia que merece 
particularísimos elogios. Ya sé yo, si las cosas hubiesen de andar como 
deben , en donde contendría darle los aplauso» al tal »ino.

G \C E T V  DE TA ^ SO V IA . = En imo de ím s reciente» número»
se lee'un articulo singular, cuyo contenido es como sigue.

«No habiendo ley que baste, m autoridad que logre poner limites 
i  la desenfrrnada Ucencia de la imprenta ; habiendo ademas ĵ djlCK 
res de periódicos que no tienen valor sino cuando se trata de publicar 
ealumnias , se hace saber , que acaba de formarse en Varsov.a una 
asociación correecionat contra los escritores desvergontados. Esta as^ 
ciacion , que se compone de un gran numero de individuos , exami­
nará l«  artículos que salgen en 1 «  periódicos , y en el caso en que 
lo, periodistas, ó no quieran desdecirse , o no admitan el desafio que 
se le» proponga , se encargará de imponerles la corrección que con­
venga. Cuando un gobierno no re«t**= «pu'acion de lo» indivi­
duos , ^ iie á cada iarticular en la necesidad de hacerse justicia por 
iXL propi» manOs»

CHOLERA MORBOS. :  En carta pariicolar de -Vicna se dice lo
slguietiic ::: « Esta terrible enlérmedad se ha i.itemado hasta Kosdol 
V G U niany,á 6 millas de Lemberg. Cuando aun no bahía pasado de 
la frontera , se enviaron desde esta Ctip.Ial vano, médicos , con el 
ob'eto de que inspercionasen e! carácter y la nalurahia_ del m al, de. 
cidicron 7.0 ero ^ntagioso , y baio U ü  -¡e^» c.e.icu medica, lo 
Bue se consiguió fue conceder á U susodicha enfermed.-id «n verdade­
ro pasaporte. Loa gobiernos barUii, en MmejsnUt casos, mucho me-
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jor de fiarse en la convicción íntima del pnrblo, que en la sabiduría' 
de IOS doctores ; y eslo e» tanto mas positivo , cuanto el mitdo det, 
mal es mas que suficíeute i  veces para producir eeU mismo mal.

PAGA?iI?i[. :  Ya saben nuestros lectores que este célebre violinista 
v i  recorriendo la Europa^ y haciéndola toda tributaria de su pnidi.- 
fiosa habilidad. ¡Qué. comodo y agradable es viajar de esta suerte* 
«Voirae i  Londres , á Viena, á Pelersburgo, i  Beriin , y 4 donde' 
quiera que llegue ( se dice á sí mismo el artista que sube á tanta aU 
tura en su crédito), allí encontraré aplaosos y dinero. Mis manos, 
mis pies, m í garganta , son Iriros de csmbio á la vista ,..-Y  con 
í-  Catalani, MaUbran, Sontag,
•rallt , CrivtUi , y tu íli cuanti , habéis hecho de otra suerte vuestra 
fortuna ? Véase, concerniente á eslo mismo, un cálculo divertido 
que ha pabliMdo un curioso , con motivo de uno de los conciertos 

P'K*""*' dio liltimaniente en Paris, Prodiíjole la sesión filarmó­
nica 66000 rs. Ahora bien, qué duraría Dos , tres horas ? Pues 
vease lo que le valió este corto tiempo , y puede colegirse cuál será á 
la larga el resultado total de los conciertos que haya dado y de los 
que probvibl ero ente <]arii lodavi».

En el concierto de que se habla , Paganini desempeñó 5 pietaj 
de música , de 5 páginas cada una. Las i 5 páginas contenían i 365 
ramp.itfi , por lot cuaUs se deben dividir los 66<^ rs, y el cuociente 
da á cada roí ni ma ó nota blanca a4 ***• • ¿ nota negra : 6 a
cada corcheas 6o á  una pansa: ^  á una media pausa. Queda aun un 
residuo de 1680 rs. qnc es el premio que el Conservatorio dá ¿ los dis­
cípulos roas aventajados en el vioUn* •

BANCOS DE AHORRO EN INGLATERRA, r  De un estado 
presentado a! Parlamento , resulta que el importe , de las sumas re­
cibidas por los bancos de ahorros desde su creación en 1817 hasta i 83o

...................................................................... a.076.033,800 rss!
Cantidades pagadas a los que se socorrieron. . . . 564.833,800

I.3i i , i 8q,oooBalacee en íátor de loa bancos..............................

El total de los ¡nteresei pagados por el papel del
Estado que pone el banco....................................  Si4.i 45,mio

Dr.STINO EN INGLATERRA dt lot muehacitos snUeneiodos
por sus detilos. _ El gobierno inglús se ha ocupado en asegurar el 
bten estar de los muchachos que los tribunales cootlrnan á transpor­
tación. tn  lugar de echarlos fuera del Reino, se Ies pondrá en una 
pmiMa capas de contener 4oo, que estará á la caída de Cliailian 
t n  clU se encerrarán los jóvenes de menos de i5 años ile edad y sé 
-'*'i "c*” ”  »“  instrucción religiosa y moral , y de'ense­
narles oricio. Se les dedicará á las artes que se conformen con sus ta­
lentos, y se han tomado medidas para que tan pronto como cumplan 
^  tiempo de su condena , se les proporcione el colocarse líliiraenle 
t'aroce que se trata de dar mayor emension á esU protldencla.

.  P-'.ElpERA IN.SIGNE. = Lo es una señora de Roma, que el dia 
•o ae )umo ultimo ha arro]ado al mundo, lo mismo que quien sorbe 
un huevo,_á dos roliiaos muchaclios, y á una hembra igualmente 

I 1’ ' ' ‘ ''«"'ío,lodos on la actualidad , muy mam.cciK», ,  go- 
íando de una vitalidad completa y asombrosa. Asi lo refiere un pe-

' ^ D l
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riíjclict» íTtrangero, qut no meatifá i pato es Sibido que loi perlo- 
«Jlstas no m'ienlen.

DT?ÜDAS-= En Flladelfia es preciso andar con tiento para crn- 
traerlas. En febrero de l 83o estaba en la cárcel un individuo por ¡lu 
débito que no pasaba de 8 reales de vellón. Si en todas partes hubie­
se igual rÍBÍder. parages hay en que una cárcel que ocupase un espa­
cio Igual al de la llanura de Troya, no seria suficiente para albergar 
i  los que suelen olvidarse de lo que deben.

COSAS QÜE NO QUISIERA VER EN EE TEATRO, r  No
quisiera que se anunciaran tragedias, sino p.tra qne se egecutasen 
bien.... lo que se Ilaina bien. En la comedia, la medianía o_el error 
se hacen por lo común mas tolerables , en raaon de la familiarid.id 
del argumento. No quisiera que los actores trágicos arrancasen aplau­
sos solo por dar gritos. No quisiera que una persona que figura mo­
rir por tomar un veneno , después de enjaretárselo , como quien se 
sorbe una jicara de chocolate, sacase un paiiuelo_ muy elegante y 
bordado , y se limpiase r.oo él la boca con toda delicadeza y melin­
dre. Cuando se vá á morir , esta pulcritud es inverosímil. No quisie­
ra tampoco que para morir , los protagonistas de las piezas trágicas, 
sean hombres i  mugares , se sentasen con toda pausa , se arregla.wn 
el traje y destruyesen la ilusión con sos afect.idos movimientos. No 
quisiera que enlom as crítico d* una pieza de miísica , saliese un 
gato por muy filarmónico que sea, y se divirtiese en recorrer la es­
cena amenazando con su visita i  la orquesta y á la luneta. Tampo­
co quisiera que en lo mas Ínteres.ante de un pasage ladrase, un ^rro 
en el patio , sea cual fuere su afición á las piezas dramáticas. Para 
lo primero , los porteros de los vestuarios deben vigilar la entrada, 
y  conocer que los gatos no tienen que hacer entre bastidores ; y para 
lo segundo no harán mal los aeomodadores de no dejar pasar vicho 
viviente, sin que tenga su billete. T  por último no quisiera que los 
cómicos subiesen i  las tablas sin saber sus papeles; ni que las señas 
telegráficas de ciertos palcos y asientos fueran talca que todos las vié­
semos - ni que la comisión de aplausos fuese tan parcial en sus hilos; 
ni que lloviese al salir del teatro, ni que nadie se atribuyese el sen­
tido de estos renglones. Con todos hablan, y á ninguno tocan: y por
lo mismo ,  . . .

Quien híiga aplicaciones,
Con su pan se lo coma.

M ALABAR ESCÉNICO. = Dijo el cartel teatral que el jáven Jo­
sé dos Reres baria varias suertes muy curiosas, y en efecto hiznlas 
primorosas , con bolas, platos, eachiUos, plumas, botellas, hueivs, 
fusiles fiaias, y otras mil lindezas. Ya el indio Cossoul anlenor- 
raenle íució sus babilidadea en este género ; pero , á decir verdad, 
su reemplazante lo hace con mas elegancia, y aun con mayor destre­
za No es poco elogio , porque Cnssoul era hombre que lo entmdia. 
El jóven dos Repes ha obtenido los msyores aplausos. El juego de los 
alfanjes orientales fue muy palmoteado'por la luneta ; y el de los 
pomos dorados produjo un efeclo admirablemente suopalieo en la 
cazuela Este jóven Malabar reúne á su habilidad la ventaja de te­
ner muy gallarda figura. En la segunda noche aflojó la entrada de 
hombres; pero la concurrencia femenina se mantuvo muy regular. 
No es extraño : habia (según se dice en lenguaje de bastidores).... 
sacado vos.
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'íffltra í)f la pla t̂ifla íif (Drícnífll

X od o  «1 público es testigo de los progresos que haciendo esta 
obra , que Unto ha de contribuir al ornamento y esplendor de la 
capital. Debida será su iostalacion i  la mciaificencia del ACGL’S- 
TO FERNANDO , y Us Musas lograrán un templo propio de ellas 
y tanto mas lisonjero, cuanto se halla colocado cerca de l.as inspira^ 
Clones soberanas. Grato es a! discurso , contemplar que no está remo­
ta la época en que , terminado este edificio, sea sU recinto el punto 
de la reunión mas ilustrada : asi como en- aquellos paises , en donde 
el teatro ha llef^ado á su mayor cultora , sirvé de terradmetro pora 
apreciar la cíviliaacion de las naciones. De antemano vemos el apre- 
soramiento délos madrileiíos á acudir á este coliseo, á fm de satisfa­
cer su coriosidad impaciente; y no menos presentimos la efusión 
de las demosiracionea generales, cuando le honre con su presencia su 
excelso FUNDADOR , y su idolatrada esposa M A R IA  CRISTINA 
ilustre protectora de las Artes'Españolas, y estrella luciente del Tro­
no poderoso que las alienta y vivifica.

Hemos creidp , mientras llega i  terminarse el teatro de la ploaue- 
la de Oriente , que será del adrado de nuestros lectores el adjunto pla­
no que de él les ofrecemos. Siempre servirá para dar una idea de su 
construcción , y del pensamiento que la dirige,

Zaguanes ó apeaderos de SS. MM.
Escalera para jabir a l pateo de SS. MM.
Sala de reíVucos r otras pieaa« encima de la ¿atería
Palco de SS. MM.
Teatro de 75 pits de ancho de palco i  palco.
Proscenio de too pies de fondo.
Escalera$ para la serTÍdumbre de patco$ y  galerías.
Salones para paseo , café y entre-actos.
Escalera para servicio del proscenio.
Vestuarios para bombees y rnugeres.
Saloa para pintar telonesi 
SaU de declamación.
Sala de juntas.
Gabinetes ó despachos.
Patios.
Escaleras que penetran todo el edificio y dan comunicación á 

toJos los pisos, en que pu«len colocarse todos los dependien­
tes , fuardaropas y dexnas enseres correspondientes al Teatro.

NOTA. El número i i es un salón de 13o pies de largo por U  de 
aadio, que puede servir para bailes, conciertos » etc. ^

16
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ADA’ ERTENCIA,

El Editor de las C a r ta s  E s p a ñ o la s ,  descoso de hacer 
mas grata esta obra, anuncia que en adelante no solo no 
d a r á  m enos de tres  cuadernos p o r  m es á sus suscriptores, 
sino que d a r á  m a s:  entendiéndose, ique en vez de tr e s  

cuadernos de tres pliegos de impresión cada uno que se 
les daban por el precio de 1 4 reales, se les darán en lo 
sucesivo c u a t r o ,  por e l  m ism o precio.

De igual manera se advierte que cuando algunos cua­
dernos, por exigirlo la abundancia, ó  la gravedad de las 
materias, tuviesen mas de los anunciados tres pliegos, 
nada se exigirá á los suscriptores, por semejante aumen- 
to; resultando siempre que cada suscriptor recibirá cu a tro  

cuadernos, sean del volumen que fueren, y ténganlas 
láminas que quiera, por el citado precio de los 1 4 
reales.

El precio de los cuadernos vendidos sueltos, depen­
derá del mayor <5 menor coste, que su volumen, 6 otros 
adherentes, hubiesen tenido. Cada cuaderno llevara su 
respectivo importe en la carpeta, y se especificará en 
el anuncio que se publique en la G a ce ta  y en el D ia r io .
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PERFUMERIA.

R ,

CARTA V  A UN AMIGO RE51DENTE EN PROVINCIA,

Madrid 3 o  de Abril de i 8 3 i .

Leconozco con el señor Sismondi I2 dificultad de fijar el 
verdadero sentido de la palabra, primera materia, á lo 
menos, en la práctica, y la estimación que tiene. Por 
fortuna, no necesitamos de este dato para discurrir bien; 
toda materia, es primera, en manos de aquella industria , 
que se propone darle nueva forma: el trigo es materia 
primera para el labrador; y manufacturada para el niís- 
DBO, después de pulverizado por el molinero. La harina 
es primera materia para el tahonero j y manufacturada 
para el molinero. ¡Y  bien! ¿qué se deduce de aquí? ¿Qué 
es diferente la salida de las primeras materias; porque si 
la naturaleza de ellas es la que sugiere y autoriza la pro­
hibición, seria muy dificil marcar el punto adonde debe­
rían llegar estas prohibiciones, que siempre deberían es-: 
lar en contradicción las unas con las otras?

Quiérese, que los gobiernos sean sistemáticos, como 
lo son casi todos sus econombtas y consejeros; quiérese, 
que porque nuestro gobierno, por ejemplo, prohiba ó rcr 
cargue la salida de nuestras sedas en rama, prohíba tam­
bién la salida de estas mismas hasta que esten convertidas 
en sargas, d tafetanes, es decir, hasta que sean un produc­
to acabado. No es asi ; una materia primera puede sufrir 
mil modificaciones, antes de ser un producto confecciona­
do; pasar por mil manos industriosas. Sig .saUr dcl eiemplo 

l'OMO II. '  ̂ '

Ayuntamiento de Madrid



( 5 o )
del señor SismonJi, el gobierno puede y debe prohibir tí 
recargar, con un fuerte derecho, la salida del lino en ra­
ma, no porque sea primera materia, (olvidemos la voz, 
y  fijémonos en las ¡deas, y no tendremos que disputar so­
bre palabras) sino porque puede hilarse por nosotros: pue­
de hacer lo mismo con el lino hilado; y prohibir tí recar­
gar su salida, porque puede tejerse por nosotros. Podemos 
ignorar el arle de pintarlo ó de estamparlo: aquí debe ce­
sar la prohibición, ó el derecho; ;porque el principio es este: 
"debemos producir lo que podamos; y dejar al extrangero 
que produzca lo que, tí no podemos, ó no hemos aprendido 
á producir.”  Sea, pues, la que se quiera, la extensión de 
la palabra, primera materia^ no se deducen de ios princi­
pios , que en la práctica adopta un gobierno ilustrado y 
cuerdo, esas prohibiciones sin- lérmino, que Shmondi exa­
gera tanto con el fin de sostener su extraña doctrina.

Suptínese ademas equivocadamente, que el objeto de 
las prohibiciones de las primeras materias, á su sali­
da, es "qu e el mercader gane mas, comprándolas mas 
baratas.”  Se engaña: no es este el objeto. El gobierno se 
propone surtir las fábricas nacionales, de las primeras 
materias, que necesitan-, con el loable objeto de reducir 
los gastos de producción, y sostenerlas con toda la pro­
tección que les debe. No hay duda, que el efecto de las 
prohibiciones, habrá de ser forzosamente abatir la tasa de 
los precios, porque la cantidad ofrecida, es superior á la 
demandada; tí falta aquella ocurrencia de compradores, 
que eleva el precio de las cosas, en benefBcio del vende­
dor; porque el señor Sismondt se olvida del bien que pro­
duce este precio económico, como sino compensase aquel 
ligero y momentáneo inconveniente. Las primeras mate­
rias cuestan menos; el productor de ellas sufre; pero el 
consumidor gana en el precio de los productos elaborados: 
el fabricante gana también en su producción: sus fábricas 
se sostienen, prosperan y perfeccionan, y se les abre un 
nuevo consumo, que viene á ser un precioso beneficio 
para el productor de las primeras materias; porque si el
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extrangei'o no se las deiaanda, demanda á las manufactu­
radas los productos elaborados con ellas; y como qne se 
ensancha la de la producción, se trabaja mas, se necesita 
mas materia primera, y el productor de ella gana en la 
cantidad, lo que ha perdido en el precio.

Si los gobiernos que prohíben la exportación de las 
primeras materias fuesen tan imprudentes, que lo hicie­
ren sin objeto de utilidad, y únicamente por ignorancia, 
ó  por celos; si sobreabundando aquellas materias, se em­
peñasen en prohibir la salida del excedente, tendria mu­
cha razón SismoruJi paru incalj>ar á estos gobiernos sin 
previsión;, pero le será difícil hallar uno, que se haya de­
clarado tan abiertamente contra los principios, y  contra 
su propio interés. Nosotros tenemos muchas fábricas de 
curtidos; y á  la verdad,, muchas de ellas en floreciente 
estado; y no por eso hemos prohibido la exportación de 
la cáscara del alcornoque, encina, y roble; porque aun­
que el A.rancel las prohíba, no es con objeto, á que se le 
cierren las puertas, sino con el de evitar una exportación 
desmedida, que trae consigo la libertad, con ruina de los 
arbolados. Asi es, que cuando se ha asegurado de que 
podía, sin este grande inconveniente, permitir su salida, lo 
ha hecho de un modo particular, y  no general, huyendo 
siempre de los funestos efectos de una libertad indefinida. 
Los fabricantes de curtidos han alzado el grito contra esU 
salida, y la que se hacia clandestinamente para la plaza' 
de Gibraltar, en toda la costa de poniente, sobre' todo, 
en los surgideros de M.trbella, Estepona, y en el rio 
Palmones de Algeciras: se les ha hecho justicia; pero sin 
creer en sus falsos dalos: el gobierno ha calculado lo que 
las manufacturas nacionales podían consumir, tomando el 
maximun del consumo; les ha asegurado l oque podían 
necesitar, y dispuesto del sobrante, tomando todas las 
juiciosas precauciones, que reclamaba la conservación 
del arbolado.

No hace muchos años, que la Andalucía, especial­
mente Málaga y Antequera lenian un excedente de zo--'

Ayuntamiento de Madrid



( 5 a )
maque sin valor, porque equivocadamente se babia com­
prendido en la probibicíon de las primeras materias para 
el curtido de las pieles. Apesar de que esta planta es casi 
espontánea en el fecundo suelo de las Andalucías, y se 
multiplica extraordinariamente, las tenerías, solicitaron 
su prohibición de salida, por aquella insensata manía de 
que se prohíba io que la industria del país pueda necesi­
tar : el gobierno fue sordo á estos clamores, y decidid 
su libertad con un módico derecho. El ejemplo de la 
Francia confirma esta verdad, como lo verá vmd. en 
la siguiente carta.

Jlf. M. G.

EN FERM ED AD ES PESTILENCIALES.

C U O L E R A -M O R B O .

J’ arw 28 í?e Junio dt j 8 3 i .  

Señor Editor de las Cartas Españolas.

friendo en el dia objeto de muchas conversaciones, y de 
no pocos temores , el Cholera-morbo , creo que algunos 
ligeros apuntes, respecto á esta terrible enfermedad , no 
serán desechados en la colección que vmd. publica.

Este funesto mal , pasa de 12 años que no deja de 
ejercer en ciertas comarcas de Asia los mas calamitosos 
estragos. En 1828  estos fueron muy grandes: en 1829 
disiiiiniiyeron algo. En el mismo 1828  este terrible azote 
apareció en Bengala; atacó con violencia á las guarnido— 
B«‘s inglesas y  á los habitantes de Calcuta, Cawiipore y 
Chiltanlong. Adelantóse de villorro en viliorro, al oricu-
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t< de |j primera de las ciudades citadas, y en unos i 5 
días, causó una mortalidad extraordinaria. En el mes de 
junio se extendió en la Presidencia de Bombay, al otro 
extremo de la península indiana; y  por octubre penetró 
en Madras y sus alrededores. Se cree que las relaciones 
comerciales de la costa de Coromandel con Borneo, fue­
ron^ causa de que se introdujese en aquella isla al fin del 
otoño. Sintióse atacada toda la guarnición holandesa de 
PoKtiana , y uno solo (que tuvo la felicidad de escapar) 
fue el que únicamente se vio en situación de poder pres­
tar á los demás alguna asistencia.

En los alrededores de Calcutta ocurrió la mayor 
mortalidad. Despobláronse aldeas enteras , y en la ciu­
dad perecieron en solo 8 horas de enfermedad, muchos 
funcionarios públicos , y gran número de habitantes de 
la primera clase de la sociedad. Hay testigos que justi­
fican que muchos individuos murieron dos horas sola­
mente des{)ucs de haber experimentado los primeros sín­
tomas del mal.

Se recurrió en aquellas ¡rupclones, lo mismo que 
en otras, al laudanuin , al elher y al opio; todo ello

dosis muy grandes. En Madrás se dio publicidad al 
becho siguiente , de orden de la autoridad. Un euro­
peo , de edad de 54- anos, habiendo sentido los prime­
r a  síntomas del Cholera, se metió en un baño ca­
liente y tomó laudanam , no por gotas, sino 4 completas 
cucharadas de cafe'. Se calcula que tragó sobre 4 oo  gotas 
durante la noche. A  las 4 ,  los dolores habian cesado. El 
enfermo escapó á la muerte.

No se está hoy mas de acuerdo en la India acerca de 
las cauMs del Cholera, que cuando aparecieron sus pri­
meras invasiones. En CalcuUa se atribuyó en 2828  á la 
gran cantidad de lluvias , y en Bombay á la extraordi­
naria sequedad. Se ve, pues, que las causas enunciadas 
no pueden ser mas diferentes. A bordo del A b e r c ro m b i^  

R o b im o n  , navio de la compañía de las Indias , que salió 
de esta última ciudad en el momento en que se hallaba
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infestada, se acusó á la humedad del aire; y por lo mis­
mo , en vez de recurrir á todos los medios de ventila­
ción, se cerraron cuidadosamente lodos los conductos del, 
aire. En i  anos de enfermedad se hizo general; 35  hom—, 
hres la sufrieron en el espacio de 5 días: a í  de ellos 
murieron, de los cuales, 6 en menos de a horas, y i3  
en las I a horas que siguieron á los primeros síntomas. 
Todos los recursos módicos se emplearon sin resultado al­
guno ventajoso , y las fuerzas vitales aparecían completa­
mente destruidas desde el primer ¡nsUnte perceptible de 
la invasión del mal.

Es digno de notarse , que cuando Bombay se vid 
atacada por el cholera, John Malcolm, Oobernador 
de aquella ciudad , y cuya capacidad era muy conocida, 
se ocupó inmediatamente en buscar en los distritos nue­
vamente habitados y separados de las comunicaciones co­
merciales , algún montecillo en que se pudiese establecer 
un asilo para las tropas, y un hospital para los conva­
lecientes.

A  una distancia inmensa del litoral de la India , el 
cholera se ha trazado un camino ha.sfa las fronteras de 
Europa. Debe recordarse que en 182 3 se apareció en 
Astrakhan yen  las flotas rusas del mar Caspio. En 1828 , 
hacia el fin del otoño, estalló en Oremhurgo, ciudad si­
tuada en los límites de la Rusia europea y los de U 
asiática, en donde está el centro del comercio de aquellas 
vastas regiones. Su irupcion , lo mismo que la que afli­
gió á Astrakhan ,. se verificó después del arribo de las 
caravanas procedentes de la alta Asia, cuyas comunica­
ciones con. el Indostan, son muy frecuentes y multiplica­
das. Tan cruel enfermedad, que el frió del invierno ri­
goroso de aquel clima parecía dehia destruir enteramente, 
se renovó asi que la estación volvió á endulzarse. El 
gobierno ruso, considerándola propagada por contagio, 
tomó entonces medidas que produjeron muy buen efecto.

En el dia , los periódicos de todas partes, informan 
al público europeo de los exlragos que Un horrible azote
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t í  causando en cuantos puntos adonde se comunica. En 
todos los países en donde se teme que pueda llegar, se dan 
las providencias mas activas para precaverse de los males 
espantosos que produce. El terror moral que se anticipa 
á su llegada, es un daño igualmente aflictivo y desconso­
lador. Sepa vmd. que aquí mismo en Paris , se tienen 
miedos de que venga, algo disipados en la actualidad, 
pero que han ejercido su funesta influencia durante al­
gunos dias. Líbrenos el Cielo, y á  todos; pero siempre 
dependerá en gran manera la ausencia de tan deplorable 
desolación , de las sabias precauciones y de la no inter— 
runipida vigilancia que se establezca en todas partes para 
evitar el peligro. Este puede llegar con tanta facilidad.... 
En un barco.... en....

Repito que Dios nos libre.
D e vmd. afcctismo servidor y amigo Q. S. M. B.

A. de M. 5.

EXCURSION A L MAR DE HIELO.

CARTA I.

i-^a rica y variada naturaleza suele ofrecernos cuadros, 
que no es dado describir al pincel del hombre. Son tan 
extraordinarias y singulares las obras del Omnipotente; 
algunas de ellas tan extrañas á las del curso ordinario de 
nuestra vida, y á las que nos acompañan desde la cuna, 
que en vano nos esforzaríamos en hacerlas conocer y
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comprender á quien nunca las hubiese TÍsto. Estas son 
precisamente las cosas que yo quisiera poder explicar; las 
mágicas escenas que desearía reproducir, por el modelo 
inimitable de la naturaleza. Todo el talento gráphico de 
un Goetite seria imjwtente para pintar unos objetos tan 
raros, tan singulares y maravillosos, como los que yo he 
visto. Ni el dibujo trazado por la mano mas maestra, ni 
las explicaciones mas claras y exactas harian perceptibles 
mis descripciones. ¿N i cómo pudiera el gravado ysocrono 
hacer comprender á nadie el portentoso efecto de los co­
lores, que, en ninguna otra parte del mundo, que en 
esta, se han reunido jamas; de aquellas reverberaciones 
violeta y rosa sobre la nieve y el hielo, y aquellas som­
bras verdosas y movibles; en una palabra; de todo el 
prestigio del desierto helado P

A  milla y media de Chamouni se encuentra el ventis­
quero de Bvü, que ocupa y llena un vasto abismo situa­
do entre el Montanvert, y las dos agujas colosales llama­
das la Drue, y la Verte. Lo que se llama el mar de hielo, 
es aquella parte del ventisquero de Bois, que comunica 
por una pendiente cubierta de témpanos, y por medio de 
las partes inferiores del valle, con la cima del ventisque­
ro. Para llegar hasta el mar de hielo, es preciso trepar y 
vencer el Montanvert, elevándose sobre el valle tres mil 
pies, ó cerca de ellos.

Salimos de Chamouni á las siete de la manana: el 
dia prometía ser tranquilo y hermoso. Yo llevaba por 
compañero un joven estudiante de medicina, robusto, in­
fatigable, acostumbrado á arrostrar toda especie de peli­
gros y de privaciones.' Hacia ya tres meses, que en traje 
de aldeano francés, recorría y  visitaba las montañas de 
Suiza. Y o , aunque de una Organización menos fuerte, 
que agil, suplía’ el vigor que la naturaleza no me habla 
dado, con la elasticidad de mis nervios. Me armé de un 
báculo terminado en un hierro puntiagudo, y como de 
seis pies de longitud para poder asegurar mis pies sobre 
el hielo; y mi compañero, de una caña.
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Subimos la montana, atravesando un espeso bosque 

de pinos; nuestro camino era anguloso, estrecho , difícil ; 
pero no peligroso. A  mitad de él encoBlramos una dama 
francesa, y dos hijas suyas montadas en unas muías, que 
acompañaban dos guias ; y uniéndonos á ellas , formamos 
una pequeña carabana; y en menos de dos horas llegamos 
á la cima del monte. En nuestro camino descubriamos á 
la lontananza sitios muy variados y pintorescos: alcanz.i- 
bamos á ver á Chamouni, el monte Brevent, y la cordi­
llera opuesU, y todos aquellos paisages hermoso.s, cuyos 
efectos han exagerado todos los viajeros, á porfía, como 
SI hubiesen querido aumentar el entusiasmo que real­
mente producen, por la magnificencia enfática de sus 
palabras. En la cima de la montaña hay una pequeña 
choza llamada el Hospicio, no sé porqué, donde habitan,
6 por mejor decir, acampan dos bombi es , que nos ofre­
cieron cafe, pan y leche. Desde e.ste punto es desde donde 
debe contemplarse el mar de hielo: su aspecto es extraor­
dinario, magnífico, sublime. Desde el fondo de ia escena 
se elevan las agujas del monte, blanco, peladas , estériles, 
aguzadas. Ni el águila puedo hallar una roca tan lisa co- 
ino esta, que no recibe su garra; ni el carámbano de 
nieve un abrigo, donde ni aun puede reposar. Desde la 
falda del monte blanco desciende una, como catarata con­
gelada , cuyo espacio se llama mar de hielo. Es como un 
vasto mantel blanco y brillante surcado de largas costuras 
sombrías , semejantes á los surcos del arado en una espa­
ciosa llanura, cuando se mira desde lejos; pero desde cer­
ca presentan unos abismos horribles, cuya profundidad 
no puede penetrar la vista. Desde estas cavernas oscuras 
adonde vá á perderse el mar de hielo, hasta el hospicio, 
se cuentan ocho á doce millas; si bien la prodigiosa eleva­
ción de las montañas que le rodean , hace parecer mucho 
menos extensa la distancia. Unas rocas de diez mil pies de 
altura terminan el ventisquero, y ocultan al ojo del hom­
bre, la cima del monte blanco. El hermoso cuadro que se 
descubre desde la cima de Montanvert, no tiene ieual en 

T om o II . g
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el tnuDdo : aquel reposo profundo, aquella vida especial, 
aquel silencio inalterable, aquella blancura eterna de una 
nieve que jamas se derrite; aquellos vajKircs litimedos, 
que como que se deslizan y  pasan al través de un cielo 
nebuloso, y  que os humedece en su travesía; aquellas 
nubes que luchan entre s í, y  se combaten, y se suceden 
unas á otras, cubritindoos con sus espesos y negros velos; 
¿ en qué punto de la tierra se hallará este sublime espec­
táculo?

Las señoras desayunaron en la quesera, y las acom­
pañamos hasta el mar de hielo, adonde nos condujo un 
sendero tortuoso y estrecho, en un cuarto de Lora. Esta 
parle del ventisquero se compone de unos monlecitos se­
parados unos de otros, por medio de unos surcos profun­
dos, por lo regular de l i  i  i5  pies de latitud, aunque 
hay algunos que no tienen mas que 3 pies.

Los bordes de cada una de estas dos simas profundas 
y  anchurosas, estaban cubiertos de un verde tornasolado: 
los siglos habían acumulado en ellos montes de brillante 
hielo: era un espectáculo extraordinariamente maravilloso, 
la transparencia de estos abismos cavernosos, de estas 
moradas de espanto y horror. Nos encontrábanlos á a oo  
pies sobre la base del ventisquero, cuyos surcos penetra­
ban hasta las últimas profundidades. La superficie estaba 
cubierta de chinas de jaspe, que los impetuosos vientos 
hablan arrancado de sus asientos, y  precipiládolas con es­
trépito. Cuando los rayos del sol derriten una parte de 
estas eternas masas de hielo, se Introducen en ellas estos 
fragmentos de las montañas, abren unas concavidades, 
que el agua llena; é  identificándolas poco á poco con la 
masa sólida, producen, por estas excavaciones, aquellas 
hendiduras longitudinales, que el transcurso del tiempo 
transforma en barrancas terribles é inmensas. Oíamos en 
muchos parages el murmulla de las aguas que se ahrian 
camino, por en medio de mil canales subterráneos, que 
ensanchaban á su paso; y como que la roca sólida presen­
ta al agua una resistencia insuperable, se infiltra por en
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medio de los témpanos, vence todos los obstáculos, y se 
reúne, por fin, en un depósito común, formando una 
masa formidable que se precipita en el Arre, rio caudaloso, 
cuyas aguas van lamiendo las faldas de estas elevadas 
montañas. Hacia los bordes del ventisquero tienen los 
surcos menos anchura y  profundidad: cuanto mas se 
acercaa al centro, sus dimensiones se aumentan; alli es 
donde puede medir la vista del hombre, aunque con un 
horror espantoso, sus incalculables profundidades, y apli­
car su oido para escuchar los rechinamientos subterráneos, 
que parecen los precursores de la conmoción y  trastorno 
de toda la superficie del ventisquero.

La curiosidad, de las damas estaba ya satisfecha. Des­
pués de haberse mojado sus delicados pies por la atrevida 
tentativa de vencer tantas capas de nieve, volvieron acom­
pañadas de nosotros á la quesera. Mi compañero de viage 
me propuso que fuésemos á visitar lo que se llama el 
Jardín, que es un pedazo de tierra situado á uno de los 
extremos del ventisquero. En un buen día, y con el 
auxilio de conductores prácticos, hubiéramos necesitado 
cuatro horas para llegar á é l; pero el tiempo era insegu­
ro: queríamos ir solos; nuestras guias quisieron disuadir­
nos del intento, describiéndonos los peligros de esta em­
presa, si por desgracia nos sorprendía y envolvía uno de 
aquellos espesos brumazones, que suelen descargar de 
golpe sobre el atrevido viajero, que imprudentemente se 
empeña en estos horrorosos sitios, donde repentinamente 
se convierte el día mas claro y luminoso, en la noche mas 
oscura y tenebrosa. Creimos, que estos consejos, <5 estas 
amenazas las dictaba el ínteres personal de nuestros guias, 
que debían ver en una empresa Un dificil , acometida sin 
su socorro, un estímulo para todo viajero resuelto á imi­
tar nuestro ejemplo, y á no servirse de ellos. Mi compa­
ñero despreció sus avisos: yo hice algunas observaciones.
Si nos sorprende una tormenU tan común en estos sitios; 
¿qué haremos? ¿dónde hallaremos un abrigo? Mi amigo 
me contestó, que conocía estos ventisqueros, donde se re-
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moHna la nieve, y  se mofó de mis pueriles temores. Par­
timos. Los guias nos mostraron el camino, y meneando 
sus cabezas, nos vituperaron nuestra temeridad: nos des­
pedimos de las damas, y nos metimos por una senda tor­
tuosa, que cenia la base de las montañas, que circundan 
el valle, y que conducía hasta el mar helado.

Unos grandes pedriscos de granito ohstruian este ca­
mino tan poco transitable ya por sí mismo. Precipitados 
de las montañas, por la poderosa fuerza.de los huracanes, 
y  de los carámbanos de nieve que desprenden de sus cum­
bres, nos presentaban por sus sitios, y por su número, 
unos obstáculos imprevistos y muy difíciles de vencer. Ya 
nos era necesario introducirnos en sus hendiduras y pene­
trarlas, ya asegurarnos de su desigual superficie para 
atravesarlas. A  veces tocábamos el ventisquero; y casi de 
repente nos hallábamos á 5 o  pies sobre él. Detenidos por 
nuestra marcha tortuosa é irregular, era perezosa y lenta: 
frecuentemente nuestros pies vacilantes precipitaban sobre 
el mar helado las piedras, que rehusaban sostenernos; y 
frecuentemente también fragmentos enormes de granito, 
botando de roca en roca sobre nuestras cabezas, llegaban 
hasta nosotros, amenazando nuestras vidas. Nada de mas 
común en estas regiones, que el ver masas colosales de 
piedra, que minadas por el agua de las lluvias, pierden 
su punto de apoyo, se desploman sobre su base, con una 
videncia increíble, ganando en velocidad y  en potencia, 
a medida que nuevos choques les comunican un nuevo y 
poderoso impulso, destruir, y como aniquilar, á su paso, 
todo cuanto encuentran, y fijarse, en fin, en las hendi­
duras del ventisquero, que las reciben benignamente, sin 
sepnltarlas en las entrañas de la tierra, como para que 
sirvan de punto de comunicación entre las orillas de estos 
abismos eternos.

Queda de vmd., amigo mió, hasta otra carta, su 
afectísimo amigo Q, S. M. B.

El Viajante.
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A L SOL,

£91  c/e ¿a .. y ’.■ra.

S o n e t o .

T em p la  por h oy , ¡«5 Sol! la abrasadora 

Lumbre, que tu brillante faz fulmina;

Deja reinar serena y peregrina 

La amable luz de la risueña Aurora.

La que es delicia á Céfiro y á Flora;

Que hace astunar la rosa entre la espina;

Y  és, como la sonrisa de C RISTIN A,

Que cuanto mas se vé , mas enamora.

Basta esa risa al día mas hermoso;

Y  mas si la produce el dulce objeto

De quien es Madre, en brazos de su Esposo,

El tínico..... mas no, que con respeto

Me responde un acento misterioso,

" E l  tínico no és yá..... guarda secreto.'’^

J. B. Arríaza,
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SON Monvo DE LA SOLEMNE SRHDICION DE LA BANDERA DEL BATA­

LLON DE VOLUerTABLOS REALISTAS D £  LA CIUDAD DE BARCELONA.

C O R O .
D e l A lta r , Trono y  P á tria  los nombres 

E l amor nos enlaxa este día:
Nombres que antes la  negra anarquía 
Tantas veces audaz usurpó.

N,.(i> funesto cual signo de muerte 
E l pendón de lealtad tremolando.
Del augusto.)' amado FERNANDO 
Hijos fieles convoca al A lta r :

Hijos fieles que nunca perjuros 
El acero rebelde em puñaron,
NI el valor español mancillaron 
Q ue i  dos mundos hiciera temblar.

Moribunda la Pátria gemía 
Sobre escombros de lares desiertos,
¥  lloraban los campos cubiertos 
De destrozo y  estrago y pavor.

U n silencio m ortal dominaba 
Las ruinas del templo sagrado ¡
¥  el vergel por el hierro talado 
Era tumba del triste pastor.

Una vos V IV A  el REY se levanta
Y  la insignia Real se enarbola.
Sobre el T e r , sobre el Ebro tremola
Y  sus hijos impele á la lid ¡

Y  al halago impostor de ser libre, 
Que matanza y estragos esconde,
E l fiel hijo de Iberia responde 
Parricidas! ceder, ó  morir.

Vuela ya de colina en colina 
G rito  santo que aterra al impío.
Que en su cueva se abisma sombrío 
Coando mas su triunfo soñd:

Si después sobre el alto Pirene

Ayuntamiento de Madrid



HCMEHOTECA
»..UN-C!PAL

( 6 3 )

Horda vil otra voz aparece,
A  )a voz del leal desparece 
Cual arista que el vieuto llevó,

Dios de paz desde el cielo bendiga 
Junto al ara la ilu.stre BA N D ER A ,
No ya mas á la trompa guerrera 
Preste aciaga la muerte su vozi 

Entre risas de am or el olivo 
Nos anuncie la paz y alianza. 
Vencedor de la torva venganza 
Que abortó la discordia teros.

Realistas! invicta Barcina!
R ayó al fiu este dia de gloria!
P o r do quier hallareis la victoria 
S i os conduce e l insigne peudon:

A  su vista el demócrata a ltivo .
Que aun abriga veneno en su pecho, 
Temblará de pavor y despecho, 
Bram ará de rubor y  haldou.

V irtud  santa en los pechos inspire 
Odio al crim en, piedad al herm ano;
No pretenda al rencor inhumano 
£1 color de lealtad usurpar ¡

Defensor del A ltar y del Trono 
No se ceba en la sangre inocente,
£1 valor se vé arder en su frente 
La justicia en sa  pecho brillar.

Ni se place en el himno de muerte 
E ntre enjambres de viles secuaces,
N i en b ram ar, cnal los buitres voraces 
Que encarniza el hambriento fu r o r :

Ni perturba con voces impuras 
El silencio en la bóveda santa,
Ni profana con pérfida plauta 
La sagrada mansión del Señor.

Aunque inmóvil echado entre grillos 
£1 vil monstrua parezca sin vida,
N o os engañe su fama mentida,
Vigilad; vela siempre el que es fiel.

De la paz amadores sinceros 
No olvidéis que tal vez está vivo: 
Prefericl la corona de olivo.
Mas sabed merecer el laurel.
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DE LAS CARTAS ESPAÑOLAS.

CRÓNICA FILARMÓNICA.
Opera nutua de un composUor efpanol.

P
X  írece «star decidido que se ponga en escena una ¿pera nueva, 
compuesta por un joven aragonés, llamado don Tomás Geno- 
vés, cuya aplicación es conocida y apreciada de los apasiona­
dos á la música. Ei Excelentísimo Ayuntam iento, á cuyo cargo 
están aliora los Teatros, dá en esta resoiucion uiia nueva prue­
ba del celo con que procura fomentarlos; y el señor Corregidor 
de esta Herdica V illa , que ha hecho reconocer la ópera de que 
se trata por hábiles profesores, ha demostrado el ínteres que 
le anima en favor de una producción española. Las dificultades 
que suelen encontrar al principio de su carrera los genios na­
cientes, no pocas veces han sido causa de que estos desmayen, y 
de que se vean malogradas las mejores esperanaas. Las Cartas 
E spañolas, cuyo título indica suficiente el espíritu que anima 
á su redacción; el permiso especial que han logrado del REY 
NUESTRO SE5íOR para publicarse; y la Augusta protección 
que obtienen de la idolatrada M ARIA CRISTINA DE BORBON, 
Reina sin p ar, y cual ninguna adorada, son títulos m uy jiode- 
rosos, para que en ellas nunca se desperdicie la ocasión de esti­
mular á loa talentos de nuestro país, distíiig.-inse estos en el gé­
nero que fuere- Bajo este aspecto, y  sin entrar todavía en por­
menores artísticos, relativos á una obra que ha de juzgar el 
gran tribunal del Público, diremos siempre que este no puede 
menos de prevenirse de un modo favorable hácia un jóven, 
nacido y educado en España, que al ofrecer el tributo de .sus 
primeros ensayos, debe esperanzar en la ilustrada indulgencia 
de sus compatriotas. Los qne conocen cuan dificiles son los pri­
meros pasos que se dan en el camino de las'artes, se hallarán 
mas impulsados al generoso sentimiento de la benevolencia.
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El seSor Corregidor, que (según va dicho) ha , 
Bocioiips conceruieiites á la obra del seíSor Genovés, ha o 
cido al im^iulso de íus sentimienlos españoles, y sí la opera 
(com o es de esperar) obtuviese buen éxito , podrá gloriarse itt 
laber contribuido eficazmente á que la Eulerpe nuestra t e a p  

en au corte un nuevo alumno que la honre.
El título de la ópera es el de la liosa  bianca, e  la  A o se  

Hossa. El célebre Mayer ba escrito sobre este mismo argumen­
to. El señor Gfuovés no iia tratado de rivalizar con profesor 
tan insigne; pero la dificultad de buenos librcttns es muy g r a i¿  
« I  y aun en la misma Italia luchan con ella los maestros mt» 
acreditados; de consiguiente, el argumento escogido por el coH^ 
posilor español, nace únicamente de esta circtiuslancia, y cree­
mos oportuno prevenirlo.

Sabemos que el director del Real Conservatorio de Mitsiri 
non Francisco Pierm ariiii, ha presentado al autor espaaol i  los 
cantantes Ualinnos que hau de ejecutar su obra Lo.s que profc- 
*an las Bellas artes deben Iraternizar fácilmente, y bajo este «a- 
p ecto , 1,0 es dudoso que los actores de la ópera se esmeren en 
coadyuvar á que el señor Genovés continué sus estudios, aír 
cauce el mejor juicio posible de los espectadores, y recoja yí 
fruto de su aplicación.

Nosotros no conocemos la ópera, y  couservamos in legri 
nuestra independencia para examinarla: pero las reflexiones an*- 
tenores nos han parecido oportunas, sobre todo para los que 
no saben lo borrascoso que es el piélago de los vesluarios 
teatrales. En ellos, un autor que empieza, junlrá tener mas 6 
menos fortuna; pero, de un modo ú otro, siempre ha de pagar 
algo por su patente de noviciado.

REMINISCENCIAS LITERARIAS ESPAÑOLAS.

¡Cuánto «ra b ia n  las r ^ a s !  (dicen u n o s ) _ ¿ Y  p,ra q oé l’  fo b - 
« r r a n  otros).... Para verlas g iraren  un mrarao''circulo, ’  t

e V ' “ ' “  ¿ '• « « ¡h s r o n . -^ S í ,  (replican a lg u A o .), p e «  
can Us^mugeres” ” *̂ "̂  * "  * ** ** cí^rícAor con que’ las c li.e rn fi-

' " r ' "  * "  * ' femenino produce los' resultados de un prisma encanudot que presenta ios objetos coa mU 
iO A lO  11 , g
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'lisióos cambiantes. Calderón  lo esplíca díestrarDente en este diálogo 
•eoera ^
f  ̂ N A R C I S O  Y  B A T O .

>'• -Mf» Narciso.
Í9  ¿ P f lM  b a y  o«)i e n  los ta lle s?
' '  S aio.

S í ; yo  m e n ra erd o  h^tber y isto  
t í« r . te  un a fío  á  !os p**cbos,
Y  o tr o  a lio  á los to b illo s.
Y  esto  no es m u ch o  ; q u e  en fm  
C  »nsi»tía e n  los v^^stldos :
M i l  e n  Isa c s r .it  m e acu erd o  
£ l  te n e r  usos d is tin to s  
Las mugeres.

y  arel so.
R n  la s  caras 

Q u e  n a tu ra le z a  b fzo  
U s o ?

Bofo.
U n  tie m p o  se d ieron  

£ a  u s a r  o ^ a d o rn iid o s  :

No babía bermosora despierta,
Y todo era mirar vizco.
Usáronse ojos rasgados 
Luevo, y dieron en abrirlos 
Tanto, que de temfrosos 
Se hicieron espüttfniiizos.
Las bocas chicas entonces 
Kra de lo mas valido,
T andaban por esis calles 
Totlas, los túbios fruncidos. 
Dieron en asarse grandes ,
Y en aqueste instante mismo 
Se desplegaron las bocas;
Y dejando lo garifo 
D«* lo pequeño , pusieron 
Sn perfección en lo limpio 
De \o grande ̂  basta en.ieffar 
Dientes , muelas y colmillos.

CALDERON : (  JSco y  Nareist>.)

La idea está desenvuelta con el resabio del gusto que le prestaba 
al |rnguaje del Grndoso ¡ pero encierra una dricrlpelen exacta del 
iettpen'o de la Moda. Por mas que gnten algunos rafseios ̂  está Tiste 
que el Mundo siempre ha sido el mismo.

MISCELANEA.
T ^ O T Í C I A S  r i L A R M O N l C A S ,  » L a  com fM m a d e opera a lem an a, 
q u e  está  d an d o  rep resen tacion es en  e l te a tro  ita lia n o  de P a r ís ,  co n ti­
n u a  p rop orcion and o  e n tra d a s  m u y  crecid a s, K l Don Juan de Moz~  
sa r i y b a  p ro d u c id o  ú ltim a m e n te  g ra n  entusiasm o. M me. Schratder^ 
D e v r ie n t , es U  c o n ia tr íz  que m as se d is tin g u e . — Y a  en  o tr a  ocasión  
u n a  co m p a ñ ía  Inglesa p rod u jo  Ig a a lm e n te  m o c b o  e fe c to ;  d e su erte , 
q u e  U  escena d e aquel teatro  p uede considerarse co m o  im p regn ad a d e 
T C rdadero Cosmopolitismo. -  E scrib en  d e  R om a q u e  el estado de sus 
te a tro s  nad.t t;en e d e satisfacto rio . A c a b a  , sin  em b argo  , d e  e jecu ta r­
se  u n a  óp era n ueva del cé leb re  P accin lf  t itu la d a  : Cesare in  /Cgiíto. 
L o  m ism o q u e  e n  las dem as com  posiciones de este m a e s tr o , se o ^ e r v a  
e n  esta  a n a  fa c tu ra  f á c i l ,  y  el h á b ito  de los g ra n d es resu ltad os escé­
n icos. l l m  can 1.1 d o  e n  e lla  u n  JdveQ te n o r  lla m a d o  Lorenzo Saivi\ 
o tr o  te n o r  Cuyo n o m b re  es  C a sin i,  y  d e  prim a donnn y la A f lo r a  
M rm ghini. —  E l fam oso Barbada  , em presario  t a c e  m u eb o s  a ñ o s d e 
ló< tea tro s d e  Ñ á p e le s ,  p arece q u e  ab am lon a esta  e s p e c u la c ió n , á causa 
d e  U s  g ra n d e s  p érd id as qne b a  exp erim en ta*lo  d e  a lg ú n  tiem p o á esta 
p a r le . . La cé leb re  c n n ia tr ia  M alnvieífe F odor  se  r e t ir a  de la  esce­
n a . —  E l  te n o r Ruhini h a  alburfrtado en  L o n d res en  el papel de E r^
ne$tOf e o  U d p e r a  d e l P ira ta .  M a d a m a  Rubint ( a n te s  M a d em o iselle
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C haum tl)  lia  c a n u d o  ta m ln e n  o i  U  rnisraa ó p fra  , ro n  s in ío la r  
«plauso. —  J.a s a lid a  d e  U  P u íta  en d ic h a  ea p lla l m  l.i M f Á t é K  
JHayer , lia  sido ^  verd ad ero  tr .u n fo  E s ta  c o n u t r i»  h a  escosM aiila 
Jiña £ o l , na d t D a ,u :^ U i, p ara su  b en eficio . —  
v i o l m i a u )  ha d isgu sta d o  a los in gleses por h a b e r  e 'e v a d o e l p « c .o d e  
los b ille te s  en sus con ciertos á  u n  p u n to  su ip rio r  a l  que h a n  p uesto 
e n  los SUJOS o lr M  a r tis ta s  del p a ís .—  E n  V ie n a  se h a  a b l á u i  e l 
te a tro  h a ro n tr lh o r ,  con  la  ópera : D tr  ¡w th ern t S a M  ,  /  E l  ¡abU  
dt ¡ a h )  , arreg la d a  el ca b a lle ro  Sexfrirrd. —  \.?.i óperas n t¿ v a s  
r e c ie n tu iie n te  .•¡erutadas en Ñ a p ó le s , so n ; H  C u rrifr , ,P I'dfgandk  
n iu siea  d e l m aestro  S i c a  A ¡p a :  se ha e je c iiu d o  dos n o ch es  sotá- 
m eiite. L a  opera La Strega d , D fr,u glen gh  ,  d e i m a e .tro  ü ia ltiü o  
J<,gllano (rugUarrii h a  lograd o  u n  r a n o  m u ch o  fnas vgntaioso  ~ B a  
A r c e  .  co m ed ia l in c a  .  e srrita  por Jinnmn! , j  puesta en m ú sica  u4r 
e l m aestro  L „ c , ,  no  ha satisfech o  at a u d ito r io  , i  pesar d e los « -  

ca n ta n tes  P an tan tU i  , F rtzz o lirú , Q iord an nitf Sy

S r i C l D i q S .  :  S e  h a  n o ta d o  q u e  ,  p rop o rclon a lin en ie  h a b 'a n 3b 
h a y  m enos su ic id io s  en  L on d res que en P arís. E n  L o n d res se c a lc u lín  
a  sobre lo r o  an u a lm en te; y  en P a r is  h a y  sobre 4a  en  ig u a l propor­
ción . t n  C o p en h a gu e el n u m ero  de su ic id ios se h a  d o b la d o  casi en  
progresión ascen d ien te  en estos ú lt im o s  v e in te  altos. P e ro  es  e n  P A i .

¿O'*''® M iste n  los porm enores roas com p letos re la tiv o s  al s u i-  
c id io . h n  el espacio d e  6  a ñ o s-h a  h a b id o  v a rio s  c ien to s  d e peisnnas 
en  B e r lín  que se h a n  d a d o  v o lu n ia r ia m e a te  la  m u e rte  ,  p or tos n io -  

• l iv o s  s ig u ie n se s ; > fv* ‘ os uio

S u ic id io s  póli cau sas de ofensas h e ch a s  al h o n o r. i<
P o r  locu ra......................................   g i
P o r  b o rra ch e ra s  y  l ib e r t in a g e ............................. | s ¿
P o r  m ied o  .del c a s t i g o . .........................................] 3^
P o r  am ores......................................... ... . 15
P o r  d esaven en cias co n yu ga les...................................... , ,
P o r  fa stid io  d e  la  v id a .....................   3
P o r  en ferm ed ad es y  dolores físicos...........................  13
P o r  ex a lta c ió n  d e o p in io n e s .............................  ^
P o r  causas desconocidas. ...................................... j '  %ryf

Soy

P o r  lo  q u e  toca á  los d iferen tes  m edios d e  s u ic id a r s e , b ¿  a q u í 
d e l m odo q u e  lo h a n  c u m p lid o  los que se h a n  a rro j.id o  i  ta n  b á r ­
b a r o  c r im e n  , y  e l  n ú m ero  d e  personas en  ca d a gén ero  de su ic id a s . '

C o n  arm as d e  f u e g o . ...................................................... 334
A h o g á n d o se ...........................................................................
C o n  c u c liif lo  ó  p u ñ a l......................................................... 60
T ’ téndose p or los halcones..................: ....................  ] „
C ortán d ose  el pescueao. .................................. ... . ! 17
E n ven en án d o se......................................................
A b rién d o se  una a rte ria , , ..........................................  3  ^

L os su icid as p ru sia n o s ,  á  e stilo  d e  loe in g le s e s , tien en  una s in ­
g u la r  p redilección  por el ah o rcartiien lo : los franceses se in c lin a n  mas 
a  tirarse  d e  lo  a lto  d e  a lg u n a  v en tan a  , ó de im  te ja d o , ó  de nna
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eoíéritn a. E l  sn icid io  e i  en todos los países m as p racticad o  e n tre  loa 
h o tb b tes q n e e n tre  U s  in u geres. D e gen tes q u e  h a y a n  a c u d id o  al 
i ? V  " d ’’* *“  » '*  h is to ria  refiere tres ejem plos. E l  del f i -
r  o , > qoe « t p recip itó  en el crá te r  d e l E tn a  : el d e u n
rrÉitW i , que |e im itó  en 18 2 0 , en e l  V e a iiv io ;  y  e l de u n a  in-les.i 
q u e  #e h ? c e  unos v e in te  a R o s , i  una h ogn era. °  '

'  L os su ic id io s  son m u y  frecuentes en  los paises en  d ond e h a y  re v o -  
luttiM iea y  g o b iern o s d em agó gicos; y  por e l c o n tra rio  sou m u y  raros 

gohif'rnos m onárquicos.

,  ▼ A I .E N C I A  V I N D I C A D A , r C o n  este t i tu lo  h a  d ad o  i  lu *  don
i-u ilT L a m a rc a  u n  o p d sca lo  , que d e b e  ser m u y  d e l a g rad o  de los 

D -fié n d e lo s  con e 'e cto  de la  nota d e  lig eresa  qne otras 
p r o y o c ia s  les echa n  en c a r a ,  y  q u e  en  m u ch o s papeles h a n  sostenido 

*»critorcs su perficia les y  m a l prevenidos. C on  este m o t iv o , el 
tÍT  1 h a  recordad o  unos versos com paestos por
l) o n  K ra n c u c o  G re g o rio  de S a la s  , á  q u ien  lla m a  insulso coplero: 
y  M i l  mescl.arnos en e l fon d o  d e  la  c u e s t ió n ,e n  la  que conocem os que 
e l  p eriodista h a b ló  con  a c ie r t o ,  recordam os la  d é cim a  que se h a  te ­
n id o  p resente a l fo rm a r la  c r ít ic a  , y  en  U  que S a la s  se ex p lica b a  d e 
e s l í  s u e r te :

Y a ie n c la  , fu era d e  r h a n z a  , 
Q u e  in fu n d e  i  todos in fie ro , 
U h  esp íritu  l ig e r o ,
M u y  dispuesto á la  m u d an za. 
L le v a n  m u y  flo ja  la  panza ;

S o n  de corazón m u y  f r í o ; 
H a b ita n  siem pre en  e l r i o ;
Y  a l fin  tienen  de este m odo 
I,a su stan cia  p ara todo 
D e g en te  d e  regadío.

E P T G R A M  \ S . _ C om posición  m u y  d i f í c i l , s í  h a  d e  e sta r escrita 
con  la  lim p ie za  y  con e l a r te  que p ide s a  objeto. A lg u n o s  creen h a ­
b e r  h ech o  u n  ep igram a , y  lo  q u e  h a  p roilu cido  su p lu m a ó  salid o  
<U sos la b io s , es u n a  t r iv ia lid a d  , h ija  del m a l gu sto  , cu an d o  no 
u n a  verd ad era  d e sverg U rn za , e m b u tid a  e n  consonantes m as ó m enos 
b ie n  acondicionados. P o r eso son ta n  ra ros los buenos poetas e p ig r a -  
ra atistas. B .'lta s a r  d e  A lc á z a r  y  S a lv a d o r  P o l o ,  e n tre  nuestros a n ti­
g u o s ,  y  don J u a n  Ir ia r le  y  d on  José Iglesia s  e n tre  los m odernos, 
n o s h an  d ejad o  e n  este género  com posiciones llen as de fin u ra  y  d e  
a g u d e z a , s in  c o n ta r  otros vario s in gen ios q u e  ig u a ira -iite  h a n  so b re -  
sa lid o  en este gén ero . T en em o s u n a  co lección  de e p ig r a m a s , unos 
in é d it o s , y  o tros que , au n q u e  im presos en v a rio s  p.ipeles su e lto s , no 
son g e iw ralm en te  conocidos , y  am en izarem os con  e llos  a lgu n o s p á r -  
r iÍ M . E s  erapeSo e l que liem os form ado d e  que e n  ésta M iscelánea  
h a  d e  h a b e r  salsa p ara todos ios p alad ares. Los q u e  gu stan  pues 
d e  e p ig r a m a s , p ueden leer los dos sig u ien iee  : ’  .

M alas señales. 
C u a n d o  una n iiía  graciosa , 

Q u e  h a  estad o  sien do coquet.a 
M u c h o  t ie m p o , y  p izp e re ta , 
A le g r il la  y  q u isq u illo sa ;
S e  to rn a  tr is te  y  llorosa ,
N o  se q u iere  d iv e r t ir  ,
Y  sin  ju g a r  n i r e i r ,
T V ja n d o  ya d e c h a r la r  
D á  ó todos en  q u é  p ensar....
¿ Q u é  es lo  q u e  q u iere  d e c ir  ?

í? l  juram enio amoroso. 
J u ré  yo  sobre una rosa ,

O h  S ilv ia  , .am arte y  q u ererte  , 
Hasta'‘que la  cr b ilá  m uerte 
M e arrehntase furiosa.
T e  g u a rd é fo  , S i lv i a  h erm osa ; 
M a s  sabrás q u e  á  lo  m ejor 
U n  v ie n to  m u rm u ra d o r 
V in o  con  soplo v io le n to ,
Y  se lle v ó  en  u n  m om ento 
M i  ju ra m e a to  y  l a  Qots •

•A,
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E L N O G A L  D E  B E ^ < E V E ^ -T O . r  C on  e « e  t i t u lo ,  7  d ,s p a « n « . »  

la  r e p r e « n U c io n  ( m u y  fr U  rn  m «dio  d e l c a lo r  d e l tiem p o  
u n a  con¡ed .a ^ l .g u u  re fu n d id a  á la  m od ern a ,  se h a  e s l r e i , X . (  
e l a 4 del « m e n t e  el coliseo d e la  C ru x  u n  h a lle  n u t .t , ,  g im Ú L  í 
segun do d ía  fu e  i> ie;o , según la  e s terilid a d  del concurso. U n a c h M a  i 
o u e  au n q u e  no es.rep ilo sa  , tu v o  u n a  ten d en cia  m u y  s im p á tica  cqb 4 , o 
d isgu sto  d e  los espectadores , resond p a u la tin a m e n te  por e l te a tr o  I t ^ 
ia  a n u n ciad a  com posición d a iu ó m a n a , á  pesar d e  sus lán tasm asrorii» ., 
y  d e sus b ru ja s , lejos de e n c a n ta r  y  d e hrchUar á  n a d ie  ,  ca yd   ̂
d u d a e n  e l c a n o n  d e las in u tilid a d e s  escénicas. L a s  señoras V o le t  v  
J J d iir e ,  en u n  terceto  que b a ila ro n  con  C o ia e r  , no  estorbaron  M íe 
e l b a rco  se fuese i  p ique. L a  tem p estad  no fu e  g r a n d e ;  pero la  h u b o . ■ 
L w  espectadores s a lie ro n  á  la  ca lle  echan d o  pestes , y  á  pesar d e  .' 
hab erse achicharrado  e n  e l  esp ectácu lo , m as fr é ce o s  q u e  una techugq..,,

L I T E R A T U R A ,  r  H a «  a lg n n  tie m p o  q u e  se a n u n c id  la  n ó va la  
h l u l a o a :  L i  C a l l e r o  del C isn e ,  e scr ita  por d on  R a m ó n  I j > ^  , 
h o ler. E» ta n  d ife r e n t e , por su m é rito , d e  la  m u lt i tu d  d e o b r a s , tm - 
yos a n u n cio s  e m b a d u rn a n  las esq u in as, que debem os d e cir  que los 1¡-, 
terato s d e  p rim e r o rd en  h a n  h a lla d o  en  e lla  u n a  porción  d e  c ir c u n a r  ! 
U n c ía s  q u e  la  h a c e n  recom enilable. E l  a u to r  se d is tin g u e  p or la  v e -  -

d i r ^ 'í í l ’o  I cu a l h a y  q u e  a g re g a r la  jK im ^
d e l e s t i l o ,  la  v a le n tía  d e la s  im ágen es y  la  g a lla r d ía  d e l lenen.iie. 
r-n  estos cu ad ern o s _ tendrem os siem pre por o b jeto  p red ilecto  ¿o q u e  , 
se consagre a la  g lo n a  n a c io n b l,  y  p rocu rarem os ser e n  ellos  los in U c e  
p retes d e l b u en  gu sto  y  d e  la  sana e r it ic a . P o r  lo m ism o  d eb em M o 
a n u n c ia r  q u e  e l  Caballero de! Cisne tien e  u n  d erecho  á la c o n s id e r é *  
cion  <le los h u m o s  lectores, L u c e n  en  esta  o b ra  la  g rn tile ra  y  la  e le -  ' 
g a n c ia  , y  e l e s tím u 'o  que se d elie  á su  a p rec ia b le  a u to r  nos h ace  
tr a s la d a r  la s  s ig u ien tes  frases estam p adas en  u n a  ca rta  que se nos d i­
r ig ió  desde V a le n c ia , cu a n d o  la  o b ra  salid  á  lú a , .. D o n  R a m ó n  L op es ' 
S o le r  ( s e  nos d e c ía )  es u n  ca i.i la n  q u e  b a  cu rsad o  la  ab ogacía  , de 
^ d  q u e  apenas ra y a  en  los a 8  años , d o ta d o  d e un in gen io  fe c u n d o .. 
A caso  gu sta en  d em asía d e  perderse e n  países im a g in a r io s  y  r is a e - ” 
nos. S u  c a r á c te r  es a m a b le  ,  cortés ; am a lo m a ra v illo so  con  p asiou  .  ’ 
y  se e n a lta  siem p re q u e  lee las obras de L o rd  B i r o n ,  y  otros e sc r ito ­
res d e  su genero. J o v e n  de las m ayores e sp e ra n sa s , si lleg a  á  v e n c e r ' 
com p letam en te su t im id e » , la  lite ra tu ra  española te n d rá  en é l  u n  
g ra n  m ed io  d e  en riq u ec er su  g a le r ía  , ta n  poco p r o v is ta , d e n o v e la s ' 
origin.ales.

A ñ a d irem os q u e  e l c é le b re  M o r a tin  ap reció  a l S r .  L ep ra S o le r  e n  
R a rce lon a ,  co m o  a u n  q u erid o  d isc íp u lo  , y  que d i s f r o u  d e la a m i s - ' 
ta d  del S r . D u q u e  de F n a s  , d e la  d e  d o n  J u a n  N ic a s io  G a lle g o  y  
otros litera to s d is tin g u id o s . ® ’

T en em os en n u estro  poder algun os versos qoe nos lia n  sid o  d i r i g í - ’
** S '-  S « le r ,  y  nos será g ra to  a m en ia a r a lg ú n  cu ad ern o

K O  L O  E > 'T IE > ’ D O . = A s i s e e a p lic a b a  j ,v ie n d o  el a v is o  d e l ú J ^  
tim o  n u m ero  d e  «ista o b ra  ,  cu an d o  se ofrecen  euatro cuadernos  m  
Jos s H ic r ip ^ e s  p or e l  rn ism o p recio  q u e  an tes se les d a b a n  t r e s ,s in -  
pohre hom bre d e aq u ello s  que p o p m a lic ia  y  por torp ees figu ren  d¡s-ai 
tin g u iila m e n le  e n  el m ap a d e  los. to n to s. « N o ¡o  en tiend o»  (  r e p e t í»  
con én fasis.) .P r e g u n t ó le  u n  o y e n t e ,  q u e  ¿ c u á l  cosa era lo  que no- 
e n te n d ía , » « E sto  d e  la s  Cartas E spañolas: ( r e p lic ó  co n  g ra v e d .id ' 
e l n o  inlendtdar  personage.>,.¿Ckirao v iv e n ?  ¿  C ó m q .s ig ije n  w n .p s e .
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•liSo  d e  e d ic ió n  y  d e lárainaS ? « -  S ig u ien d o.»  r  o Y a  : eso' * í ; pero  me 

-arfio iro  d e  (jue y a  llcT a n  u n  v o lü n ie n , y  v á n  ca m in o  d e l se-ju n d o.»; 
■ i f Q u é  im p o rta n  (  repuso e l o tro  )  un ^ olúraen n i  do* ? M u rh is im o s 
morí'tos q u e  p od ría n  com ponerse con tas cosas q u e  vm d. n o  entiende.^

- ' ix.S r A- C O N C E P C I O N  R O D R I G U E Z ,  t  E t  diario de Valencia  p u -
l l i i a  u n  larqo a r tic u lo  r e la t iv o  a l m é r ito  d e esta a c tr ie  ,  q u e  h.a re -  
."plesentado en  aq u ella  c iu d a d  , e n  p ie ia s  d e d ife re n te  fe n e ro . L a  elogia 
■ mucho, y  esto no sorprende á  cu an to s conocen lo m u ch o  que h a  ad e- 
■ Ujilado en su p ro fes ió n , y  los constantes esfu ertos con q u e  p ro c u ra  
c a p ta r  la  benet-olencia d e l p ú lilieo . E l  a r tíc u lo  se conoce q u e  está 
h e th o  p or h o m b re in te lig e n te . E n tre  o tra s  cotas , h ab l.vn Ju  d e  lo 

•fcien q u e  la  S ra . R o d ríg u e z  fig u ra  a l fm  de U  tra g e d ia  la  Dida, 
■ roeuerd’i e l  d ic h o  d e  un a m o r  m o d e rn o , qtte se ex p lica  d e esta 
su e rte ; e E l a c to r  in s tru id o  deb e crearse u n  m odo n o b le  é im p o n eu te  

-der e x a la r  e l ú lt im o  suspiro  ; porque en e l te a t r o , tu m ism o q u e  en 
-lui escena d e l m u n d o ,  es  m uy d i^ cil m orir bien.»
• '• E l  a r t ic u lis ta  aconseja á  U  b ra . R o d rig u e *  que p rocure deponer 
los resabios d e la  escuela francesa : esto  es , •  aq u ella  ca d en cia  acom ­
p asad a , a q u e lla  especie de sonsonete q u e  proviene d e ap oyarse con»» 
fa n te in e n te  sobre un m ism o  to n o  en  ios finales d e  los periodos.»

L a  ob servación  d e l c r ít ic o  n o  ca rree  de iu s lic ia  U n a  d e la s  cosas 
q u e  c ie rta m e n te  co n trib u y ero n  i  la  g ra n  ce leb rid a d  d e  M iiq u e * , fue 
fa d estreza con que a q u e l'in s ig n e  a c to r  e v itó  este escollo. C onoció  que 
•I verso  a le ja n d rin o  q u e  re c ita n  los franceses , en  ra*on d e l m ecanis» 

TO ) d e  su eo n stru ccio n  , n o  puede correr con  la  ra p iilr*  y  so ltu ra  que 
n u estro s  v e r s o s , y  an tes b ien  la ce.tura y  c o iiiin u o  m a rtille o  de sus 

« irn as es n a tn r a l que a r ra s tre  á la  afecla cio n .»  E l  a cto r L a lo rre  que 
MU d isp u ta  es u n o  de los buen os ta len tos q u e  po e r la escena españo­
la  ,  suele ta m b ié n  in c u r r ir  en  este d efecto  E s  m u c h o , s^n em bargo, 
l o  q u e  se ha co rregid o  d e é l ,  y  d eb e esperarse q u e  le  h a g a  desapare­
c e r  d e l todo.»

T E A T R O .S  d e  M A D R I D .  = L a s  n ovedades ú lt im a s  son ; V I  Con­
destable de Chester  , ópera de P n c c in i,  en  e l te a tro  del P r in c ip e :  y  
m  e l d e la  C r n t , e l d ra m a  t i tu la d o  ; Clarisa. -

L a  óp era h a  g n sla d o  ; pero  estantJtr c ie n o s  d e q u e  gu sta rá m u ch o  
m as , para en ton ces d ife r im o s  e l h a b la r  d e  e lla  con m a y o r d eten ción  
L o s  esfuerzos d é l a  S eñ o ra  £ « r /  n o -le  h a n  sid o  in fru c tíiu só st y l a  S e­
ñ o ra  Tossi ,  d esplegan d o  to d a  la su p erio rid a d  a r tís tic a  q u e  se le  r e -  

• « n o c e  ,  h a  lo g ra d o  ap lausos d e  entuM namo. L a  p rim era  representa­
ción  se v ió  h o n ra d a  con  la  presencia d e l S erm o. S r .  I n fa n te  D on 
F ra n c isc o  d e P a u la  y  la  de su A u g u s ta  Esposa.

E l  d ra m a  d e  la  C r u z  n o  ca rece  n i  d e  in terés , n i  d e desatinos 
L a s  decoracion es n o son m a la s ;  e l desem peño escénico  p a s a b le  la 
c o n c u rre n cia  certa^ C a da a.cto te  d iv id e  en  dos p a r tes ;  in v e n ció n  
n u e v a  , que s im p a tiza  con  la  q u e  d e s c u h r ió e l em presario  d e  los toros 
p a ra  d iv id ir  las fu n cion es en mitades. E n  lo  su cesivo  podrá d e cirse ' 
la  primera m itad  del a c to  p r im e r o ;  l a  segunda m itad  d é !  acto  s e -  
gunur>, y  asi n a sta  e l in f in it a  ¿Qu>^ M io n  l)»y para  ̂ J N o
^  rep resen tan  picaas eti seis a c to s ?  Subdím ídanse w io » , h á f .  nsé une.

y  f r e í  ;  , i i  á m a n o  v ie n e  , y  d e  esta  anerte^' es p osib le
írae « n  d ra n ia  d u re  « m a n a s  en tera* , ¿  e s t i la  d e  ]m  d e  los Chinoa. 
f o d o  €* con ven j r  en e l í o ,  y  fo rm a r  d e l 00/i « o  « n  c a m p a m e n t o ,. á 

•donde p u edan  llegarse  la s  canta* y  la  despensa.
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L 1? C T U n A  A T E R B  A D O R  A . r  U  Oaleria Fánrhre  d e l se S o r ¿Ta- 
Tüg^ift v u e lv e  ioeos  4 «os lectoi'es. Y e  hem os h a b la d o  d e  ta n  poroén^ 
tosa colecMnon de Sofnbras H nsnngrentudai ̂  y  e l p ú b lico  h a  v ist^  
escaram uaa que ha p rom ovido . T o d o s los in te r lo cu to re s  q u e  fig u ra n ts u  
este d rn m a c u t i c o , q u ieren  ap ropiarse e l m é rito  d e  su descu b rím ien * 
to . P e ro  e l ie iiorZ arogos^  n o s parece q u e  e s q u íe n  h a  puesto e l punió  
sob re  la  i , se^nn la  copra d e com p rad ores que acu d en  á  tu m a rlé ld l 
gén ero . P o r  d e  p ronto  h a  a d iv in a d o  en  e u a n lo  á lo  q u e  d ijo  do-lqs 
te rro re s  p án icos q u e  la  le c tu ra  de sus tom os h a d e  p ro d u c ir  en U a t ¿ *  
m id a s  jovencitAS*, y  sino^ a h í  v á  u n a  antcdotiila  r e c ie n te , q u ^ g a ^  
ra n trsam o e co m o  m n y  e x a c ta .

U n a seitora (m u ^ e r  d e  u n  e m p le a d o  p ú b lic o  d e  esta  ca p ita l , )  «□ 
t>)sta d e l trem en d o  atseincio d e  la s  sfitnhra$ y  d e  los espfCiros,  e n e »  
i  suscrib irse  á d ic h a  co lección . M a d re  d e  u n a  n u m erosa fa m ilia , tu v o  
Ocasión d e o b servar q u e  la  o b ra  fu e  co c id a  con an sia  p or sus b ifo s , 
y  a u n  produjo d isp u ta s  e n tre  e l lo s ,  S(»bre q u ien  h a b la  d e leer la  pH» 
m ero . H ace pocas n o c h e s , q u e  sien do  la s  dos ó la s  tres  d e  la  m a— 
d n ig a d n , se oyeron  en la  a lco b a  de la  h ija  m a y o r ,  señ o rita  de q u in ce  
a iío s   ̂ unos q u ejid o s 7  súMosos descom pasados q u e  d eb iero n  a la rm a r. 
E l  p a d r e , la  m a d re  , los b erm a u os , los cr ia d o s  , q u ie n  co n  U  la m ­
p a r illa  , q u ie n  con fa ro l ,  q u ien  co n  v i c a n d i l ,  tod os a s u s ta d o s , v u e ­
la n  al d o rm ito r io  d e  la  seH orita ;  y  la  e n c u e n tra n  en la  ca m a  g i -  
tu ie n d o , l lo r a n d o , l la m a n d o , s u s p ir a n d o , 7  e l cora7.on p a lp ita n d o . 
A d v ié r ta s e  q u e  el p rim e r vo lu m en  de la s  sombras ensangrentadas  le 
h a b ió  serv id o  d e sabrosa le c tu ra  an tes d e  d o rm irse  , 7  le  te n ia  e n  e l 
T e lad o rcito  in m e d ia to  4 la  c a m a . P re g u n ta n la  á una v c« , ¿ q u é  es lo q u e  
t i e n e f . .  Y  la  pobre seíto rita  ,  lo a  0|os e sp a n ta d o s , U  v o s  b a lb u c ie n ­
te  7  t r é m u l a ,  7  con e x p lic a c ió n  a g ita d a  , responde q u e  u n a  h o rr ib le  
Tision q u e  se  l ia  re fu g ia d o  4 u n a  d e  la s  co rt in a s  d e  la s  p u erta s v t-  
d r ie r a s U  h a  a c o s a d o , su m b a d o  en d e r r e d o r , y  d a d o  u n  r a to  te a s *  
b roso  7  a tro r . la  consuela ; se le  d ic e  q u e  n o  p uede s e r : e lla  ¡B -  
s is t e , y  re p ite  que la  v is ió n  se  h a  id o  4 la  c o rt in a .,.. S e  v á  p ues ú 
la  c o rt in a .... j  Y  c u a l e ra  la  v is ió n  ,  m e tid a  e n  u n o  d e  los p liegu es 
de la  te la ? ..  U n a m osca.

S o y  d e O pinión que la  ta l  a v e n tu ra  serA causa d e  q u e  o tro s su e l­
te n  ta m b ié n  la  tn''sca- E s to  es lo  q u e  im p a r ta  a l a u t o r ; 7  e n  g a n a r  
d in e ro  no se  d ir á  de ¿ 1 ,  que v é  visiofus.

I M P R O V I S A C I O N . — H ab ién d o se  p regu n ta d o  p or u n  fo ra stero  4 
c ie rto  sugetO f q u ién  era u n a  seilora A q u ie n  sa lu d o  q n e estaba en u n  
b a lc ó n ,  y  q u e  es co n o cid a  por su h e r m o s u r a , y  p o r  su a m a b le  car¿o> 
t e r ,  se le  resp on dió  co u  la  s ig u ie n ie

Q uintiila  SndecQsilaha.

¿  A  q n é d e c ir  de esta D e id a d  los n o m b re s ,
A u n q u e  sab erlos co n  in s ta n c ia  q u ie re s?
R é ste te  en  e lla  v e r ,  s in  q u e  te  asonabrts ,
L a  desesperación d e la s  m u geres ,
T  e l  a m o r y  e l e n c a s to  d e  loe  hom bres.

O P E R A .  “  N o  es f á c i l  en u m e ra r  la  m u lt i tu d  d e  veces q u e  hem os 
o id o  la Cenersntota  d e  J tossín i, <en L o n d r e s , P a r í s ,  y  o tra s  gran des 
ca p ita les. H a c e  altos q u e  se e je c u ta , casi sin  in te r r u p c io o , en  todas 
p artes. A  pesar de ta n ta  r e p e t ic ió n , a l  vo lverse  ¿  p on er a b o r a  en  es­
cen a e n  n u e stro  t e a t r o ,  debem os confesar q u e  (p a r t íc ip e s  d e l gusto
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''í» a r t ic o )  le  hem os re c ib id o  m u y  g ra n d e  a l v e r  e l  e ic e le n te  d esem - 
-p fe iiü d e  esto (Jel.ciosa p rod u cción  iir ic» , Inchindí  sobre sale en el 

d e  Dnndim  : j  BTaggioroti:  a u n g n e t ie n e  q u e  lu c lia r  con  las 
7  h a  fo n ir ib u id o  al buen resu ltad o

« e ’ fa In n rion . L a  sciTora J-.hrrlin ( q u e  d ebiéram os h a b e r  c ita d o  la 
«(jrjsp era) e(ecula e l papel d e Ctnertnto'.a  de u n a  m an era  m u y  ap re- 

C w ib le , ca n tá n d o le  con  u n  g u sto  p e r fe c to , y  lu c ien d o  su  e x ce len te  
^ ^ (O n al con  p a rt ic u la r  elegan cia ,

V .,V I A J E S  D E  A C T O R E S -  = A lg u n o s  d e l tea tro  d e  la  C ru x  h a n  sa- 
} m  y» f  excu rsion es p rov in cia les. Garcúi lu n a  corre  fas p ro v ln - 
í i a s  , y  la  setiora R ,d ;u ra  h a  id o  á G ra n a d a , ~  .t fo n ía ñ o  ha to n ia - 

- d o t a  m ism a ru ta  , q u e  la  señora R i d a u r i ,  y  en G r a n a d a  pm lrán 
.a p r o v e c h a r  la  esta ció n  c a lo r o s a , d a n d o  ju n tos a lg u n a s  r e p r e s e n u -
lífi"®*-

N O TA. Hacemos presente que la publicación de esta 
^ ra  comenzó en 37 de marzo, y en igual fecha de julio 
Tan dados 12 cuadernos: de consiguiente se ha cumplido 
3a oferta de dar tres cuadernos al mes.

Con el cuaderno (que es el presente) empieza If 
j^ndiclon de dar cuatro en cada mes á los señores suscrip- 
lores, y bajo este aspecto debe entenderse.

E l cuaderno inmediato tendrá lámioa.
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